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RESUMEN ABSTRACT 

Se describe un nuevo tomillo híbrido A new hybrid thyme (Labiatae), Thymus x 
(Labiatae), Thymus x valdesii J. Gómez & R. valdesii J. Gómez & R. Roselló (Th. gratzatensis 
Roselló, producto del cruce entre Th. granatensis Boiss. subsp. micranthus (Willk.) O. Bolós & J. 
Boiss. subsp. micranthus (Willk.) O. Bolós & J. Vigo x Th. vulgaris L. subsp. vulgaris), is descri- 
Vigo y Th. vulgaris L. subsp. vulgaris, el cual ha bed from the northeast parts of Albacete province 
sido encontrado en el noreste de la provincia de (Spain). 
Albacete. 

Palabras clave: Labiatae, Thymus, híbridos, Keywords: Labiatae, Thymus, hybrids, 
Albacete, España. Albacete, Spain. 

Como consecuencia de estar realizando un estu- 
dio florístico del NE de la provincia de Albacete y 
habiendo sugerido el Dr. A. Valdés la posible exis- 
tencia de un híbrido. hasta la fecha no detectado ni 
descrito. entre Thymus granatensis Boiss. subsp. 
micranth~~s (Willk.) O. Bolós & J. Vigo [= TI?. clan- 
destinus Pau] y Th. vulgaris L. subsp. vulgaris, fue 
prospectada con especial interés una zona en la que 
convivían 3 especies distintas del género Tl~ymus: 
Tlz. granatensis Boiss. subsp. ~nicmntlzus (Willk.) O. 
Bolós & J.  Vigo. Th. piperella L. y Th. vulgaris L. 
subsp. vulgaris (no se detectó en las inmediaciones la 
presencia de Tlz. vulgaris L. subsp. aestivus (Reuter 
ex Willk.) A. Bolos & O. Bolos). Fruto de reiteradas 
e inicialmente infructuosas búsquedas fue la locali- 

zación de individuos con un claro carácter híbrido 
entre Tlzy~nus granatensis Boiss. subsp. rnicrantlzus 
(Willk.) O. Bolós & J. Vigo y Tlz. vulgaris L. subsp. 
vulgaris. descartándose con ello a TI?. pilierellu L. 
como posible progenitor. 

Dado que la bibliografía consultada sobre híbri- 
dos del género Thymus en la Península Ibérica 
(MORALES, 1986: MORALES, 1995 y MATE0 & 
CRESPO. 2000) no menciona a ninguno que tenga 
como uno de sus progenitores a Thymus grartatensis 
Boiss. subsp. nzicranthus (Willk.) O. Bolós & J .  
Vigo, la descripción que realizamos a continuación 
constituye además la del primer híbrido conocido en 
la Península Ibérica de este taxon. Proponemos una 
nueva notoespecie. 

RESULTADOS 

Thymus x valdesii J. Gómez & R. Roselló. nothosp. 
nov. (Tlzymus granatensis subsp. nzicranrhus x Tlz. 
vulgaris subsp. vulgaris) 

Holotypus. Hispania, ALBACESE: Villa de Ves, loco 
dicto Sierra del Boquerón. 30SXJ533362, 890 m, 
inter parentes, ~ ib i  legit J. Gómez, die 27-V-2000, 
ALBA 6260. Isotypus: MA 691025. 

Descriptio: 

A Th. granatensi subsp. lnicrarztho differt habi- 
tu erecto-decumbenti (nec procumbenti); folia mino- 
ria (35-8 x 0,6- 1.2 mm), hispidula lanceolata, mar- 
gine subrevoluto; bracteae ellipticae-lanceolatae ve1 

ovatae angustiores nec ciliatae aut breviter ciliatae 
(5 0.6 mm); ilzflorescentia leviter elongata; calyx 
brevior (3,5-5 mm) in longitudinae; calycis dentes 
superiores minores et rnanifeste breviores q~ram caly- 
cis detites inferiores. 

A Tlz. vulgari subsp. vulgari difert ca~rles radi- 
cantes; foliis Izispidulis, margine subrevolc~to (rzec 
revoluto), generaliter ir? basi ciliatis; caules curn 
pilis parentibus longioribus; bracteae hisliidulae 
rzonrzurnquarn parce ciliatae; calycis tubus pilis 1011- 
gioribus (nec adpressis); calycis dentes superiores 
ciliati. 

Ad inagistrum et alnicutn Arturo Valdés Franzi 
dicata. 



Descripción 

Planta sufruticosa. con tallos desde erectos a 
decumbentes, que si contactan con el suelo enraizan; 
tallos floríferos glandulosos. con al menos en los 
entrenudos superiores. tricomas patentes. rectos o 
ganchudos, en este caso retrosos; hojas 3.5-8 x 0,6- 
1,2 inm lanceoladas a lanceolado-lineares. de margen 
ligeramente revoluto y nervio central prominente por 
el envés. con la superficie foliar cubierta en su totali- 
dad por pelos cortos y rígidos y cuyo tercio (mitad) 
inferior suele presentar cilios. en número y disposi- 
ción variables: brácteas verdes 3-8 x 1-2(2,5) rnm. de 
elíptico-lanceoladas a ligeramente ovadas y con ner- 
viación central y lateral prominente por el envés, con 
pelos cortos y rígidos por ambas caras, y no ciliadas 
o más raramente con cilios de hasta 0.6 mm; inflo- 
rescencias acabezueladas, formando verticilastros. en 
ocasiones con algunas flores aisladas en la base; 
pedicelos florales 1,2-2 mm; cálices acampanados de 
3.5-5 inm de longitud, verdes con tonalidades más o 
menos violáceas. progresivamente crecientes en 
intensidad hacia el extremo de los dientes; tubo cali- 
cino con pelos. más largos bajo los dientes inferiores: 
dientes superiores del cáliz con cilios de menor lon- 
gitud que los cilios de los dientes inferiores; corola 
blanca o violácea: florece de mayo a julio. (Todos los 
pies analizados hasta la fecha poseen flores femeni- 
nas). Lámina l. 

Difiere de Tl7ymus granateizsis subsp. tizicran- 
tlzlrs por su hábito de erecto a decumbente; hojas de 
menores dimensiones (3.5-8 x 0.6- 1.2 inin). hispidu- 
las. lanceoladas. con margen ligeramente revoluto: 
brácteas más estrechas. sin cilios o con éstos meno- 
res (1 0.6 mm): inflorescencia menos compacta; lon- 
gitud del cáliz menor (3,5-5 mm); dientes superiores 
del cáliz de menor longitud y claramente menores 
que los inferiores. Lámina 2. 

Difiere de Tlzyinus vulgaris subsp. iiulgrrris por 
sus tallos radicantes: hojas hispidulas, de margen 
ligeramente revoluto. frecuentemente ciliadas en la 
base: pelos del tallo más largos y patentes: brácteas 
hispidulas. a veces ciliadas: tubo del cáliz con pelos 
largos (no adpresos) y dientes superiores del cáliz 
ciliados. Lámina 2. 

Ha sido localizado en la Sierra del Boquerón. 
Villa de Ves (Albacete), Figuras 1 y 2, creciendo 
sobre sustratos calcáreos (calizas inicríticas, margas 
y dolomías cristalinas), en el piso mesomediterráneo 
superior (890-920 m). en laderas y vaguadas orienta- 
das al S y SW. Se han detectado doce ejemplares en 

2 un área de unos 100 m . advirtiéndose una mayor 
presencia en los márgenes de caminos y fondos de 
vaguadas con poca cobertura vegetal, pareciendo 
indicar con ello que prospera mejor sobre suelos 
removidos. poco evolucionados. 

En la zona donde ha sido encontrado. a diferen- 
cia de Th. vulgar-is L. subsp. vlilgaris, de distribución 

mucho más amplia. Thymus graizatensis Boiss. 
subsp. tnicrailtlz~rs (Willk.) O. Bolós & J. Vigo, es un 
taxón finícola, encontrandose en el límite de su terri- 
tono noroccidental y más concretamente en su loca- 
lidad más septentrional, dentro de la provincia de 
Albacete. 

Desde el punto de vista corológico, el lugar de 
localización se encuadra en la Provincia Catalano- 
Valenciano-Provenzal. Sector Setabense. Subsector 
Ayorano-Villenense (ALCARAZ & SÁNCHEZ 
GÓMEZ, 1988) (DE LA TORRE & al.. 1996) 
(SÁNCHEZ & al.. 1997). 

La distribución potencial del híbrido incluye las 
sierras de Jaén, Murcia. Albacete y las de Ayora. 
Enguera, Buñol y Chiva en Valencia. donde conviven 
las especies progenitoras. 

En el sitio donde ha sido hallado se presenta en 
la comunidad El-icetunz multifloro-teri7zir7ulis Costa. 
Peris & Figuerola 1983. 

Dedicada al profesor y amigo Arturo Valdés 
Franzi por su contribución al hallazgo. 

Las Figuras 3 y 4 corresponden a fotografías de 
T11yii111s x vrrldesii que muestran respectivamente el 
hábito de la planta y un detalle de sus inflorescencias. 

Análisis comparativo del híbrido y sus progenitores 

Aparte de los datos indicados en la descripción 
de la notoespecie y de la información aportada en la 
Lámina 2. en la Tabla 1 se refleja un estudio deta- 
llado de los caracteres diferenciales del híbrido y sus 
parentales. Todos los caracteres indicados han sido 
determinados a partir de plantas que crecían en el 
lugar de localización del híbrido. y han sido analiza- 
dos partiendo tanto de material fresco como herbori- 
zado. En su caso. los datos obtenidos fueron contras- 
tados con los que ofrecía la bibliografía consultada. 

Clave para diferenciar los tres tomillos 

A - Hojas revolutas, janzás ciliadas en el borde. Ta- 
llos izo radicanres, con pelos adpresos y retro- 
sos ........................................ T h m  vulgaris 

B - Hojas planas o de borde ligeramente revoluto, 
ciliadas. (A veces cilios sólo en el tercio o cuar- 
to inferior. y suelen faltar en las hojas de los fas- 
cículos axilares). Tallos radicantes, con pelos 
más largos, patentes, ganchudos y curvados 
hacia abajo o rectos (al menos en los entrenudos 
superiores): 

B 1 - Planta postrada. Hojas glabras. de margen 
no revoluto, espatuladas. Brácteas 11 oiJa- 
das. claramente distintas a las hojas. con 
margen provisto de largos cilios. Dientes 



superiores calicinos de (1)-1.5 nliil de lon- 
gitud.. ..................................................... 
..Thymus granatensis subsp. micranthus 

B2 - Planta de erecta a decumbente. Hojas hispi- 
dulas por ambas caras, de margen ligera- 

mente revoluto, lanceoladas o lanceolado- 
lineares. Brácteas t lai~ceoladas. parecidas 
a las hojas, por lo general sin cilios en sus 
márgenes (cuando se presentan: 1 0 . 6  mm). 
Dientes superiores calicinos de 1 -( 1.2) inm 

............. de longitud.. Thymus x valdesii 
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Lámina 1. Thymus x valdesii nothosp. nov.. Sierra del Boquerón, Villa de Ves, Albacete. holotypus (ALBA 
6260): a) tallo con ramas en flor; b) detalle del tallo con hojas y fascículos axilares: c) bráctea por el envés; 
d) cáliz; e) cáliz abierto: f) corola. 



Lámina 2. 1)  Tlzymus groiiatensis subsp. micrniithi<s: 2 )  Th. x voldesii: 3 )  Th. viilgaris subsp. vulgai-is. a) tallo 
con hojas y fascículos foliares axilares: b) bráctea floral (envés): c) cáliz. 
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Figura 1: Localización de Tlij~?zus x valdesii (1). 



Figura 2: Localización de Thymus x valdesii (2). 

Proyección U.T.M. (Elipsoide Hayford), Zona 30S, Cuadrado de 100 km XJ. 

Punto de situación del holótipo. 



Tabla 1: Caracteres diferenciales considerados entre Thymus x valdesii y sus parentales. 

Hábito 

lndumento del tallo 
(zona media 

Hojas 

Brácteas 

florales) 
(hojas 

P. - 

Thymus vulgans subsp. vulgans 

Mata erecta. 

Pelos más cortos, aplicados al 
tallo y retrosos. Glanduloso. 

Oblongo-linear, raramente lan- 
ceolado-linear, con margen re- 
voluto. 

3-8(12) x 0,5-1,5(2,5) mm. 

Hojas con haz pubescente y en- 
vés tomentoso, glandulosas, 

Sin cilios en la base de ,as 
hojas, 

Semejante a la de las hojas 
caulinares, a veces algo más 
anchas. 

3-6 x 1 -2(3) mm . 

Similar al de las hojas normales. 

No, 

Verde, más gris por el envés. 

Inflorescencia con verticilastros 
aproximados, acabezueladas, 
raramente alargadas. 

1-2 mm. 

33-4,5(5) mm. 

De verde a más o menos violá- 
tea, 

1,5-2,l mm. Prácticamente igual 
a la de los dientes inferiores. 

Pubescente-glanduloso a gla- 
brescente, con pelos adpresos 
muy cortos. 

0,5-1 mm. 

Generalmente no, 

1,8-2,2 mm. 

(Marzo) Abril-Junio (Julio). 

Haz gris verdosa y envés gris 
blanquecino. 

Normalmente sí, 

Thymus granatensis subsp. 
micranthus 

Planta postrada radicante, con 
largos tallos tendidos y tallos 
cortos floríferos erguidos. 

Pelos patentes, rectos y10 retro- 
sos. Glanduloso. 

Estrechamente espatulada' pla- 
na, 

6 , 5 1 0  x 1-3 mm. 

Glabras, glandulosas. 

Con cilios en la base. 

Elíptica u ovada. 

4-9 x 1,8-4(5) mm. 

Margen y envés con largos ci- 
¡os, dándoles aspecto sedoso 
Haz glabrescente. Glanduloso. 

sí, muy abundantes, de hasta 
1,8 mm. 

Frecuentemente rojizo. 

inflorescencia capituiiforme. 

-1 mm, 

5 -53  mm. 

Rojizo-violácea. 

2-2,4 mm. Menor que la de los 
dientes inferiores. 

Peloso-glanduloso. Pelos más 
largos y abundantes bajo los 
dientes inferiores. 

1 -13  mm. 

S; parecidos a los cilios de los 
di,&tes inferiores, 

(2)2,5-3,2 mm. 

Mayo-Junio (Julio). 

Pardo verdoso, 

Normalmente sí y muy eviden- 
tes (los glomérulos resaltan del 
resto de la planta). 

y sup.) 

Forma 

Tamaño 

Indumento 

Cilios 

Forma 

Tamaño 

Indumento 

Cilios 

Color 

Thyrnus x valdesii 

Mata erecta con algunos de los 
tallos decumbentes, que si 
contactan con el suelo enraizan. 

Pelos patentes, rectos y10 gan- 
c h u d o ~  y retrosos. Glanduloso. 

Lanceolada a anceolado-linear, 
con margen ligeramente revolu- 
to. 

3,5-8 x 0,6-1 ,2 mm. 

Generalmente cubierta toda la 
f"liar Por glándulas Y 

pelos cortos y rígidos. 

Sin ellos, o con ellos irregular- 
mente dispuestos en el tercio 
(mitad) inferior. 

De eliptico-lanceolada a ligera- 
mente ovada. 

3-8 x 1-2(2,5) mm. 

Con pelos cortos y 
toda su superficie, Glanduloso, 

Generalmente ausentes. Si los 
hay, cortos, de hasta 0,6 mm. 

Verde. 

Verticilastros acabezuelados, 
más o menos alargados. 

1-2 mm. 

3,5-5 mm. 

De verde a violácea, más colo- 
reado hacia el extremo de los 
dientes. 

1,5-2,l mm. Menor que la de los 
dientes inferiores. 

Peloso-glanduloso. Pelos más 
largos y abundantes bajo los 
dientes inferiores. 

(0,5)-1(1,2) mm. 

sí, de menor longitud que los 
cilios de los dientes inferiores. 

1,8-2,8 mm. 

Mayo-Junio (Julio). 

Pardo verdoso. 

Normalmente no, flores tempra- 
namente caedizas, 

.de la inflOres- 
cencia 

Longitud de pedicelos 
florales 

Cáliz 

Tubo del 
cáliz 

Longitud 

Coloración 

Longitud 

lndumento 

~ i ~ ~ t ~ ~  
superiores 
del cáliz 

Dientes 
inferiores 

Longitud 

Cilios. 
, ,, 

Longitud 

Meses de floración 

Color de las hojas en 
periodo, seco (agosto) 

Persistencia de flores 
secas en periodo seco 
(agosto) 



Foto J. Gómez 
Figura 3: Thymus x valdesii, hábito. 

Foto J. Gómez 
Figura 4: Thymus x valdesii, detalle de las inflorescencias. 



VEGETACIÓN RIPARIA DE LA PROVINCIA DE ALBACETE 

Segundo RIOS RUIZ Francisco ALCARAZ ARIZA Arturo VALDÉS FRANZI 

RESUMEN ABSTRACT 

Las riberas fluviales constituyen uno de los hábi- Riversides are one of the most severely threate- 
tats más amenazados de Europa. En España, de los ned habitats in Europe. About 60000 km of riversides 
cauces fluviales existentes (60.000 km), en más del exist in Spain, in which 80% of the former wild 
80% el bosque de riberas ha sido destruido. En el espa- woods and groves have almost disappeared. In these 
cio ripario, los usos agrícolas y extractivos (agua pota- habitats human destructive activities such as wood, 
ble, áridos de construcción, fibras y maderas, etc.) fibre and fresh water extractions, are in competition 
compiten con la conservación. Además, la creciente with conservation strategies. Moreover, water con- 
contaminación por residuos urbanos e industriales y la tamination by urban and industry residues together 
remoción total de los cauces amparada en poco con- with not proper techniques of riverside protection 
trastadas técnicas de protección de avenidas, son qui- that led to vegetation destruction, are perhaps the 
zás las principales amenazas que se ciernen sobre los most important menaces influencing nowadays ripa- 
ecosistemas fluviales actualmente. rian ecosystems. 

La provincia de Albacete con sus casi 15.000 Albacete province extends over 15000 km2 and 
km2, está surcada por numerosos arroyos y ríos perte- includes many rivers and springs belonging to four 
necientes a cuatro cuencas hidrográficas españolas: hydrographic Spanish bassins: Júcar (48,8%), Segura 
Júcar (48,8%), Segura (33,3%), Guadiana (12,7%) y (33,3 %), Guadiana (1 2,7%) and Guadalquivir 
Guadalquivir (5,2%); pero la mayor parte de los cauces (5,2%). However, most of main rivers are located out 
importantes se sitúan en la periferia provincial (comar- of the borders of the province (La Manchuela, Sierras 
cas de la Manchuela, Sierras de Segura y Alcaraz y de Segura and Alcaraz, and Campo de Montiel). 
Campo de Montiel). The conservation status of riparian vegetation 

El estado de conservación de la vegetación de of Albacete is quite better that that of other neigh- 
riberas albacetense es comparativamente mucho mejor bouring provinces in the southeastern Iberian 
que el de la mayoría de las provincias limítrofes del Peninsula, likely due to the lower people density of 
Sureste, probablemente por la escasa densidad de those mountain areas. Therefore, Albacete province 
población, sobre todo en las áreas de montaña. Por esta should led future plans for conservation of riparian 
causa, conviene destacar el liderazgo que puede jugar vegetation in the whole southeastem Spain. 
esta provincia en la conservación futura del hábitat Despite the importance of the riparian habitats 
ripario del Sureste de España. A pesar de lo dicho, no in Albacete, no global botanic or phytosociologic 
existe hasta la fecha en Albacete un estudio global investigations exist on the riverside vegetation of this 
botánico y fitosociológico de las riberas provinciales, territory. Contrarily, vegetation of salt-marshes and 
en la línea de los efectuados sobre otros tipos de hume- lagoons has been exhaustively studied along the last 
dales, como las lagunas, que cuentan ya con una infor- years, and hence many information on them is alre- 
mación bastante exhaustiva. ady available. 

Entre los sotos albaceteños destacan algunos bos- Among the riparian vegetation of Albacete, 
quetes riparios endémicos como las avellanedas con some endemic cornmunities can be remarked, such 
olmos de montaña (Geo urbani-Coryletum avellanae), as the hazelnut groves with mountain (ass. Geo urba- 
que junto con las saucedas-fresnedas arbóreas ni-Coryletum avellanae), which together with woods 
(Salicetum purpureo-albae) y las choperas-alamedas of willows and ash-trees (Salicetum purpureo-albae) 
(Rubio-Populetum albae), representan la vegetación and poplars (Rubio-Populetum albae), conform the 
riparia más madura en la zona de estudio. Además pre- most developed riparian plant communities of the 
sentan un enorme interés botánico, por servir de refu- temtory. Moreover, riverside plant communities of 
gio a algunos endemismos y especies higrófilas y Albacete have a high botanical interest, as they act as 
nemorales muy raras en las áreas meridionales ibén- real sanctuaries for endemic and extremely rare 
cas. plants in the southem Iberian Peninsula. 

El presente trabajo se corresponde con una pri- This work is a part of the investigation project 
mera síntesis del Proyecto Vegetación de Sotos y Vegetación de Sotos y Riberas de la Provincia de 
Riberas de la Provincia de Albacete*. Albacete*, which has been carried out by the authors. 

Palabras clave: Flora higrófila, bosque de ribe- Keywords: Hygrophilous plants, riparian vege- 
ras, fitosociología, conservación hábitats. tation, phytosociology, habitat conservation. 

* Proyecto subvencionado por el Instituto de Estudios Albacetenses. * A project founded by Instituto de Estuidos Albacetenses (Spain). 



A pesar de la urgente necesidad de estudios 
botánicos y fitosociológicos sobre la vegetación ripa- 
ria, son escasos los que abordan estos humedales de 
forma exclusiva (Sánchez-Mata y De la Fuente, 
1986) y aún más raros los realizados en las cuencas 
hidrográficas del Sur de España (Ríos, 1996; Ríos y 
Alcaraz, 11996; Salazar, 1996). Sí son frecuentes 
ohos estudios más generales, donde se incluyen 
datos sobre esta vegetación particular (Esteso, 1992; 
Henhz, 1986; Inocencio et al., 1998; López Vélez, 
1996; Peinado, 1980; Peris, 1983; Sánchez-Gómez y 
Alcaraz, 1993; Velayos, 1981, etc.). 

En cambio otros humedales no riparios cuentan 
con información más exhaustiva, incluso dentro de la 
provincia de Albacete y otras provincias de Castilla- 
La Mancha1 (Cirujano, 1980,1981,1990; Cirujano et 
al., 1988, 1990). 

Los hhbitats riparios albacetenses, constituyen 
verdaderos refugios para la flora higrófila, tan escasa 
en el Sureste de España. Notables endemismos, como 
Girsium msulatum, Knautia nevadensis, Narcissus 
alcaracensis, Pinguicula mundi> Pingui-cula vallis- 
neriifolia, Succisella andreae-molinae, etc. son exclu- 
sivos de ellos. Asimismo, son destacables especies 
mediterráneas raras como Crataegus laciniata que en 
España se limitan a este territorio, y especies de ópti- 
mo nemord q w  alcanzan aquí unas de sus cotas más 
meridianales, como Blechnurn spicant, Carex elata, 
Carex syhiakaca, Carex acut~omzis, Dryopteris a$?- 
nis, Dryopteris filix-mas, Lonicera xylosteum, 
Sanicda europaea, etc., (Ríos & Alcaraz, 1996). 

La vegetación riparia albacetense cuenta con 
asociaciones únicas para el Sureste de España, como 
son las avellanedas-olmedas de montaña (Geo urba- 
ni-Coryletum avellanae), último refugio de muchos 
geófitos nemorales y de árboles y arbustos producto- 
res de abundantes frutos, de gran valor para el man- 
tenimiento de la biodiversidad animal. 

Desde un punto de vista hidrográfico la provin- 
cia de Albacete, está surcada por numerosos arroyos 
y ríos pertenecientes a cuatro cuencas hidrográficas 
españolas: Júcar, Segura, Guadalquivir y Guadiana. 
Las dos primeras, que cruzan la provincia de oeste a 
este, se corresponden con fragmentos significativos 
de las mismas (tramo medio del Júcar, Río Cabriel) o 
incluyen a los afluentes más caudalosos como en el 
caso de la cuenca del Segura (subcuencas de los ríos 
Mundo, Tús, Zumeta, Taibilla, etc.). Las aportacio- 
nes albacetenses a las cuencas occidentales del 
Guadalquivir (Guadalmena y Guadalimar) y Gua- 
diana son más modestas (ríos Córcoles, Pinilla y 
Záncara), aunque en esta subcuenca se encuentra el 
enclave de las Lagunas de Ruidera-Ossa de Montiel 
de alto valor ecológico. 

Puede decirse que, a excepción de la zona de la 
llanura central, Albacete es rica en cursos fluviales 
y estos se sitúan precisamente en la periferia pro- 
vincial, donde la especial orografía y la menor den- 
sidad de población, han permitido a las riberas alba- 
ceteñas, haber llegado hasta nuestros días como 
unas de las mejor conservadas de todo el Sureste 
Ibérico. 

1 Cuenca del Jiicar 0 cuenca del Guadiana 
r m Cuenca del Segura m cuenca del Guadalquivir 

Figura 1. Cuencas y redes hidrográficas en la provincia de Albacete. 



La catalogación florística y fitosociológica de ción futura de su vegetación en otras áreas próximas 
esta vegetación riparia, constituye el principal objeti- peor conservadas o totalmente degradadas por causas 
vo del presente trabajo, pero además hemos de subra- antrópicas (áridos, deforestación, remodelaciónes del 
yar la importancia de las riberas albaceteñas ('junto cauce, etc.) o naturales (incendios forestales, aveni- 
con las de las provincias andaluzas limítrofes). para das catastróficas, etc.). 
la supervivencia de estos hábitats y de la regenera- 

En este estudio se incluyen únicamente asocia- 
ciones y comunidades vegetales de la provincia de 
Albacete determinadas e influenciadas por la dinámi- 
ca fluvial y, por tanto, presentes en los cauces de 
agua dulce de régimen estaciona1 o continuo. 

También se incluyen las comunidades vegetales 
de algunos hábitats asociados a las riberas, tales 
como pequeñas fuentes y surgencias. Excepcional- 
mente se incluye la vegetación presente en algunos 
hábitats lacustres no endorreicos, ligados a ríos o 
arroyos. 

La taxonomía de las plantas citadas se ajusta a 
lo recientemente publicado en Valdés Franzi et al. 
(2001). Para las comunidades vegetales se ha segui- 
do la metodología sigmatista clásica, actualizada de 
acuerdo con las ideas de la Fitosociología Integrada 

(Gehú & Rivas Martínez. 1982, Alcaraz. 1996). Los 
aspectos dinámicos se analizarán desde la perspecti- 
va de Alcaraz (1996): Ríos (1996) e Inocencio et al. 
(1998). En cuanto a la denominación de los sintaxo- 
nes, está acorde con las normas del Código de 
Nomenclatura Fitosociológica (Weber et al.. 2000). 

Los datos aquí vertidos han sido todos ellos 
obtenidos por los autores (en su mayor parte inédi- 
tos) como fruto de diversas campañas, tesis de licen- 
ciatura y tesis doctorales, cubriendo la totalidad del 
territorio provincial (Ríos, 1996; Molina y Valdés 
Franzi. 1995: Ríos y Alcaraz, 1996; Inocencio et 
al., 1998). Otra fuente de información de gran impor- 
tancia. ha sido la obtenida de la cartografía de la 
Directiva comunitaria 92/43. en la que los autores 
han cubierto la casi totalidad de Albacete. 

RESULTADOS 

Zonación catenal de la vegetación riparia. Bandas 
de vegetación 

Entendemos por vegetación riparia aquella liga- 
da a los cursos fluviales, que se encuentra sometida a 
la presencia de un doble gradiente ecológico. el ori- 
ginado por la presencia de un nivel freático (decre- 
ciente al alejarnos del cauce) y el originado por la 
acción del flujo ripario (con energía decreciente al 
alejamos del cauce), superpuesta al anterior. Los 
efectos sumados de ambos gradientes, son los autén- 
ticos responsables de la estructura típica de la vege- 
tación riparia en dos franjas o bandas de vegetación 
(Ríos, 1996). Cada banda de vegetación se dispone 
sobre una tesela diferenciada y relacionada sucesio- 
nalmente con diferentes etapas de sustitución (zarza- 
les, juncales, prados, etc.). Es por tanto que cada una 
de las dos bandas de vegetación riparia (vegetación 
madura más etapas de sustitución) constituye una 
serie de vegetación riparia (Ríos, 1996, Inocencio 
et al., 1998). 

Ambas series aparecen relacionadas por el gra- 
diente ecológico antes mencionado, dispuestas según 
esta zonación catenal típica constituyen una 

Geoserie riparia. De forma esquemática se presen- 
tan en las siguientes figuras 2 y 3 los cortes fitotopo- 
gráficos correspondientes a las dos Geoseries riparias 
más representadas en territorio albacetense. 

Zonación de la vegetación riparia de acuerdo con los 
pisos bioclimáticos 

El agua freática confiere a la vegetación riparia 
independencia sobre el clima general del territorio, 
pero, sin embargo, también sufre una zonación en 
pisos bioclimáticos igual que el resto de la vegeta- 
ción climatófila. Este hecho fue puesto de manifiesto 
mediante técnicas de análisis multivariante por 
Alcaraz et al. (1997). Son abundantes las especies 
riparias que responden a los límites de los pisos bio- 
climáticos (Ríos y Alcaraz. 1995) y constituyen exce- 
lentes indicadores biológicos. Según esto, podemos 
estructurar los ríos ibéricos meridionales en tres tra- 
mos, coincidiendo con los pisos Supramediterráneo 
(incluyendo fuentes y lagunas Oromediterráneas), 
Mesomediterráneo y Termomediterráneo, respectiva- 
mente. 



Figura 2. Geoserie riparia supramediterránea subhúmeda-húme- 
da albaceteña Geosalicetum purpureo-albae: A. Pnmera banda 
de vegetmi6n riparia SAUCEDA ARBUSTIVA Sinsalicetum 
discoloro-angustifoliae; B. Segunda banda de vegetación riparia 
SAUCEDA-FRESNEDA Sinsalicetum purpureo-albae. 

Figura 3. Geoserie riparia mesomediterránea subhúmeda- 
seca albaceteña Geosinrubio-Populetum albae: A. Primera 
banda de vegetación riparia SAUCEDA ARBUSTIVA 
Sinsalicetum neotrichae; B. Segunda banda de vegetación ripa- 
ria CHOPERA-ALAMEDA Sinrubio-Populetum albae. 

Dinámica y sucesión de la vegetación riparia 

s i l & m @ d @ . ~  SERIES RIP~OM PISB $IWM~TIW SUSTRATO q18@f32GR&#Kd ~ E T A ~ Q A S W W N  
BOSQUES 

I :ix . ti* l i 

1. Sinsaljcetum purpureo-albae Supramediterráneo Básico Prov. Bética Rubo-RosetUm 

sindaphnetosurn laiifoliae SubhúmedolHÚmedo 

2. S9nsallci atrocinereae-Populeturn Mesomediterráneo Silicatado Prov. Luso- 

albae SecolSubhÚmedo Extremadurense 

3. Sinrubio tinctorurn-Populetum Mesomediterráneo Básico 

elbae (Termomediterráneo) 

SecolSubhúmedo 

4. Sinhedero-Ulmeturn rninoris Mesomediterráneo Básico 

SecolSubhÚmedo 

5. Singeo ufbani-Coryleturn avellanae Supramediterráneo Básico 

SubhúmedolHÚmedo 

coryrnbiferae, Lysirnachio- 

Holoschoeneturn vulgaris, 

Cirsio gregarii-Lolieturn 

perennis 

Com. de Rosa obtusifolia, 

Trifolio-Holoschoenetum, 

Trifolio-Cariceturn 

Superprov. Roseturn micrantho- 

I beromediterránea agrestis, Holoschoeneturn 

(Superprov. vulgaris, Mantisalco- 

Iberoatlántica p.p.) Brachypodietum 

Superprov. Rosetdm rnikrantho- 

I beromediterránea agrestis, Holoschoenetum 

(Superprov. vulgaris, Rubio- 

Iberoatlántica p.p.) Sambuceturn 

Prov. Bética, Sector Berberido hispanicae- 

Subbético Crataegefurn laciniatae, 

Rubo-Roseturn 

coryrnbiferae, Heracleo- 

Urüceturn dioicae y Elymo- 

Brachypodieturn sylvatici 

I 1 1 I 
6. Sinsaliceturn discolom- Supramediterráneo Básico Superprov. Typho-Schoenoplecteturn 

7.  Sinsaliceturn neotrichae 

SubhúmedolHÚmedo 

Mesomediterráneo Básico 

SecolSubhúmedo 

I beroatlántica glauci, Junco subnodulosi- 

Sparganietum, Galio- 

Caricefum acutifomis, 

Peucedano-Molinie tum 

arundinaceae, Com. de 

Glyceria notata 

Superprov. Typho-Schoenoplecteturn 

Iberomediterránea glauci, Cladio-Cariceturn 

(Superprov. hispidae, Paspalo- 

Iberoatlántica p.p.) Agmstieturn ve1á'cillatae 

Cuadro 1. Caractensticas bioclimáticas, edáficas, biogegráñcas y etapas seriales de las Series de vegetación riparias 
presentes en Albacete. 



En el cuadro 1. se muestran las series de vegeta- 
ción ripícolas. subripícolas (series mesófilas como las 
avellanedas-olmedas de montaña. que en el territorio 
aparecen ligadas a los cañones umbrosos con arroyos 
o surgencias) y otras series edafohigrófilas no ripa- 
rias. de origen antrópico como las olmedas. En las 
distintas columnas aparecen las cabezas de serie. 
seguidas de datos bioclimáticos, edáficos y biogeo- 
gráficos, apareciendo en la última columna las distin- 
tas etapas de sucesión eiicontradas en el territorio. 

La vegetación exoserial presente en la zona de 
estudio se remite a los hábitats fontinales. sobre pare- 
des rezumantes o sobre almohadillas muscinales y 
también toda la vegetación acuática, flotante o enrai- 
zada. que detallaremos en el punto siguiente. 

Principales comunidades riparias y acuáticas de 
Albucete 

a) Vegetación madura, bosques y arbustedas riparias 

AVELLANEDAS. Las avellanedas subbéticas (Geo 
urbani-Coryletuin avellaizae). son bosques caducifo- 
lios dominados por el avellano, el olmo de montaña 
(Ulmus glabra). y el ácere (Acer granatensis) princi- 
palmente, siendo el olmo de montaña, el que alcanza 
una altura superior originando un segundo estrato o 
dosel. Otras especies frecuentes son acebos (Ilex 
aquijolium). maguillos (Malus segurensis), cerezos 
(Pr~inus avium, Prwzus mahaleb). ciruelos endrinos 
(Prunus x fruticans) ciruelos negros (Prunus iizsiti- 
tia). nogueras (Juglaizs regia). mostajos (Sorbus tor- 
minulis, S. aria). etc. Se desarrolla exclusivamente en 
los enclaves más húmedos de las Sierras de Segura. 
Alcaraz y Cazorla. en el piso bioclimático suprame- 
diterráiieo húmedo. La avellaneda ocupa laderas for- 
madas por gravas y cascajares calizos y dolomíticos. 
con abundantes nieblas. escorrentías laterales o la 
presencia de cañones riparios umbrosos. La avellane- 
da subbética es un Hábitat de interés comunitario 
(código 824014) de acuerdo con la Directiva 
92/43/CEE y presenta un excepcional valor ecológi- 
co y florístico: es sin duda el hábitat forestal de 
mayor riqueza botánica de todo el Sureste ibérico y 
constituye una reliquia por cuya fragilidad debería 
ser merecedora de la máxima protección en la pro- 
vincia. 

SAUCEDAS DE GRANDES SARGAS Y FRESNOS. Las 
saucedas de grandes sargas y fresnos (Saliceruin pur- 
pureo-albae subas. daphnetosum latijoliae). son bos- 
ques en galería dominados por sauces de gran porte 
(Salix,fragilis, S. alba, S. atrociizerea y S. neotricha) 
y por fresnos (Fraxinus aizgirstijolia). Otras especies 
presentes en menor cantidad son el chopo (Popullrs 
izigra var. nigra) y el chopo lombardo (Populus nigra 
var. italica). Forman la segunda banda de vegetación 
riparia dentro del piso bioclimático supramediterrá- 
neo húmedo-subhúmedo de la zona de cabecera de la 
cuencas del Segura y Guadalquivir. estando ausente 

en el resto de cuencas estudiadas. Ocupan suelos de 
vega muy poco consolidados. con bancos de arenas 
gruesas y gravas en mezcla grosera con cantos y blo- 
ques de piedra. 

CHOPERAS Y ALAMEDAS. Son los bosques de 
riberas de mayor desarrollo en altura. dominados por 
álamos (Populus alba) y chopos (Populus nigra) y en 
menor medida olmos (Ulmus minor).  fresnos 
(Fraxinus angustijolia). sauces (Salix atrocinerea) y 
tarais (Tamarix gallica, T africaizn, 7: canariensis). 
Las choperas y alamedas se desarrollan sobre suelos 
de vega ricos en bases e incluso ligeramente salinos, 
dentro del piso bioclimático mesomediterráneo seco, 
en el que ocupan las riberas de tramo medio de los 
principales ríos ibéricos, siendo el bosque galería 
más extendido en Albacete. En el territorio se pre- 
sentan dos variantes. una dominada por el álamo 
(Rubio tinctorum-Populetuin albae subas. nerieto- 
sum oleandri). acompañado de elementos termófilos 
como el baladre (Nerium oleander). y otra dominada 
por el chopo (Rubio tinctorum-Populetum albae 
subas. populetosuin albae) con dichos elementos 
ausentes y un mayor desarrollo de lianas y sotobos- 
que arbustivo y herbáceo. La degradación de las ala- 
medas. permite la extensión de los cañaverales antró- 
picos de muy baja diversidad vegetal. que tienden a 
perpetuarse en nuestras riberas, en detrimento de la 
vegetación ripícola autóctona. 

OLMEDAS. Las olmedas ibéricas mediterráneas 
(Hedero-Ulmetum iniizoris) son bosques cerrados 
dominados casi exclusivamente por olmos y más 
raramente por algún álamo. chopo. fresno o quejigo. 
Forman un dosel en forma de campana casi imper- 
meable a la luz. por lo que su sotobosque es pobre en 
especies. En la zona de estudio aparece en los pisos 
bioclimáticos mesomediterráneo seco y mesomedite- 
rráneo semiárido. Las olmedas están ligadas a depre- 
siones o navas con suelo de gley. con capa freática 
más o menos profunda pero alejadas de la influencia 
de las avenidas. por lo que no se trata de un tipo de 
vegetación riparia en sentido estricto. La olmeda. al 
menos en toda la mitad sur de España. es una forma- 
ción vegetal de origen antrópico, localizándose siem- 
pre en las proximidades de la habitación humana 
actual o antigua. 

TARAYALES. En el territorio se presentan dos 
asociaciones dominadas por tarais sobre vegas a 
veces ligeramente salinas. El Tanzariceruin gallicae, 
es un bosquete abierto dominado por Tainarix galli- 
ca junto con ir africaiza y 7: caizariensis, aparece en 
buena parte del territorio provincial. La otra más ter- 
mófila Agrostido sroloizijerae-Tai??aricetunz canci- 
riensis subas. suaedetoslrin verae. es un bosquete 
dominado casi exclusivamente por Tainarix cana- 
riensis junto a Neri~rin oleander y algunas lianas: se 
limita a las zonas meridionales de la provincia. Los 
tarayales pueden considerarse como una etapa regre- 
siva de las alamedas, pero en la provincia solamente 
se desarrollan de forma estable en la cola de los gran- 
des embalses. donde las oscilaciones bruscas de nivel 



y el incremento de la salinidad, impiden el desarrollo 
de la chopera. 

BALADRALES. Formación arbustiva alta domina- 
da generalmente por el baladre (Nerium olearzder) 
especie de una gran capacidad de rebrote y regenera- 
ción, que aparece en barrancos con fuertes avenidas y 
prolongados estiajes con suelo de gravas y limos y 
también en arsoyos de caudal continuo pero encajona- 
dos en la roca y sin suelo de vega desarrollado. siem- 
pre dentro de los pisos bioclimáticos inesoinediterrá- 
neo y termomediterráneo seco a semiárido. En la aso- 
ciación destacan. además del baladre. algunos tarais 
(Ermarix sp. pl.). las siscas (Saccharwm ravellnae, 
Imperrrta cylindrica). zarzas (Rubirs ulrizif0lius). etc. 

SAUCEDAS DE PEQUENAS SARGAS. Saucedas 
arbustivas densas que constituyen la vegetación 
potencial de la primera banda de vegetación riparia. 
en la zona donde el envite de las avenidas y la inmer- 
sión prolongada son mayores. La resistencia de estas 
especies se debe a su enorme capacidad de rebrote y 
enraiza~iiiento, gracias a las cuales desarrollan den- 
sas colonias. Las especies más frecuentes son Salix 
elaeagrzos subsp. arzgustifolia, S. plrrpurea subsp. 
lambertiarza y S. triarzdra subsp. discolor: Con menor 
frecuencia aparecen S. atrocirzerea y S. neotriclza. 
Son dos las asociaciones de saucedas arbustivas pre- 
sentes en el territorio albacetense: Sriliceturn discolo- 
ro-rrng~rstifoliae y Salice~urn neotriclzne. La primera 
de ellas. propia del piso bioclimático supramediterrá- 
neo subhúmedo-húmedo. contiene abundantes espe- 
cies de óptimo medioeuropeo (Corrzus sanguirzea, 
H~amulus Iupulus, Solarz~lrn clulcamara, Corylus ave- 
llurza, Salix fragilis, etc.): es una asociación vegetal 
de óptimo iberoatlántico y aparece en las cabeceras 
de los grandes ríos ibéricos. La segunda. Salicetum 
rzeorriclzne, es propia de los pisos biocli~náticos 
niesomediterráneo subhúmedo y seco, más raramen- 
te aparece en el mesomediterráneo seiiiiárido; a dife- 
rencia de la anterior no contiene los citados elenien- 
tos septentrionales, que son sustituidos por especies 
más termófilas como Neriurn olearzder; Taniarix 
carzariensis, 7: africana, 7: g~lllica, Coriaria nzyrrifb- 
lia, Saccharurn ravennae, Dor~>c~ziurii rectum, etc. Su 
distibución es muy amplia dentro de los ríos medite- 
rráneos españoles de suelos ricos en bases. 

b) Vegetación serial. zarzales. orlas, juncales, prados, 
carrizales-eneales. etc. 

ZARZALES Y ORLAS HERBÁCEAS. En los límites 
de los bosques caducifolios y en los claros abiertos 
en su interior. aparecen formaciones arbustivas o de 
grandes hierbas a las que se denomina vegetaciórz de 
orla. El papel ecológico de esta vegetación es el de 
acelerar el proceso natural de sucesión vegetal del 
bosque, mediante arbustos y plantas trepadoras pro- 
vistas de espinas o hierbas cuya pilosidad, viscosi- 
dad. toxicidad, etc.. las hacen poco palatables para 
los herbívoros; en sentido contrario producen una 
gran cantidad de frutos otoñales. 

Zarzales. Son cinco los zarzales presentes en 
los bosques riparios del territorio albacetense: Rubo 
ulrnijblii-Roseru~n corymbzferae subas. cytisetosum 
reverclzorzii. Rubeturiz caesio-carzescerztis, Rubo ulrni- 
folii-Coriarietum myrtifoliae subas. rzerietoscar~z ole- 
arzdri. Roser~lrn rnicrarztlzo-ngrestis y Comunidad de 
Rosa obrusifolia. Los dos primeros constituyen la 
orla espinosa y lianoide que bordea las saucedas del 
piso bioclimático supramediterráneo húmedo y sub- 
húmedo, dentro de la provincia de estudio. siendo el 
Rubetwn caesio-cailescentis, propio de las arenas 
silíceas de la Facies Utrillas. de las sierras de Segura 
y Alcaraz. el peor representado. Dentro del piso bio- 
climático mesomediterráneo subhúmedo a seco. apa- 
rece el zarzal termófilo Rubo ubnifolii-Coriariet141~1 
rnyrrifoliae subas. nerietosunz oleandri. generalme~i- 
te dominado por el redor o emborrachacabras 
(Coriaria rnyrtifoliu) y la zarzamora (Rirhus ulmjfo- 
lilrs). En áreas un poco más continentales es sustitui- 
do por el Rosetlirn nzicrarztho-agrestis. La comunidad 
de Rosa obtus(fo1ia aparece exclusivamente ligada a 
las riberas silicícolas de la Sierra del Relu~~ibrar.  

Orlas herbáceas. Vegetación perenne de linde- 
ros y de claros de bosques medioeuropeos y medite- 
rráneos lluviosos (oinbrótipo al menos subhúmedo). 
que aparece siempre favorecida por las condiciones 
de sombra y aporte de nutrientes del propio bosque. 
Son excepcionaliilente raras y tan sólo aparecen dos 
asociaciones (Rariirrzculo adunci-Gerarzieturn sylvati- 
ci y Elyrno Izis~~arzici-Brachy~,odiet~(r?z sylvatici) liga- 
das a las avellanedas y bosques de acebos de la cabe- 
cera del Mundo y sus principales afluentes bajo el 
piso bioclimático supramediterráneo húmedo y en 
posiciones un~brosas. 

PKAIIOS, GRAMALES Y FENALARES. LOS prados 
húmedos también están presentes en la región 
Mediterránea. aunque más empobrecidos y exclusi- 
vamente ligados a los cursos de agua o los pequeños 
enclaves iiiás húmedos de la alta montaña. presen- 
tando siempre una extensión pequeña en la zona de 
estudio. 

Prados. En la zona de estudio se han reconoci- 
do seis asociaciones prateiises (Festuco-Cyrzosir- 
return cristati, Cirsio-Lolieturn perennis, Lolio- 
Plarztagirzeturn, Cirsio-Deschur~~p~ieturz Izispanicrre, 
Eiiphrasio-Festllcetc1171 anzplue y Gaudilzio-Agrostie- 
tlrm castellnnae) en su mayor parte recluidas en unos 
pocos enclaves de navas. neveros. márgenes de lagu- 
nas temporales y arroyos de la alta montaña seguren- 
se y alcaracanse. Los tres primeros permanecen ver- 
des durante el estío. mientras que los restantes suelen 
agostarse en el periodo seco (vallicares). 

Gramales. Son prados higrófilos. dominados 
por grainíneas bastas y leguminosas de corta talla y 
potentes rizomas, que viven en suelos muy compac- 
tados y abonados por un pastoreo intenso. con 
encharcaiiliento hiemo-vernal y desecación prolon- 
gada. en los que se pueden dar incrementos modera- 
dos de salinidad en el suelo. Las asociaciones de este 
tipo presentes en la zona de estudio son tres: Tr f i l i o  



resupinati-Caricetum chaetol~lzyllae subas. trifolieto- 
sum ,fragiferi, Trifolio fragiferi-Cynodontetu~~i daciy- 
li y Paspalo disticlzi-Agrostietum verticillatae. La 
primera, silicícola, está limitada a las inmediaciones 
de la Sierra del Relumbrar, mientras que la tercera 
está confinada a las orillas permanentemente hume- 
decidas en el resto de suelos. Tan sólo el Trifolio- 
Cyrzodorztetllm presenta una mayor extensión en la 
provincia. 

JUNCALES Y HERBAZALES HIDR~FILOS.  Bajo 
esta denominación se incluyen los juncales churreros 
dominados por Scirpus holoschoenus. los juncales de 
tobas calizas dominados por Sclzoenus nigricans, 
Molinia coerulea, etc., herbazales de hoja ancha 
jugosa como Peucedarzum hiLsl~anicunz. Sorzclz~ts 
rnaritirnus subsp. aquatilis. etc. y comunidades 
megafórbicas. Son asociaciones de distribución 
mediterráneo-iberolevantina y bética sobre suelos 
ácidos. neutros o carbonatados. 

J u i i c a l e s .  Bajo este nombre se conocen forma- 
ciones dominadas por juncáceas, ciperáceas y gramí- 
neas. Generalmente son hemicriptófitos y geófitos 
provistos de fuertes macollas que encespedan fuerte- 
mente el suelo y con hojas o tallos rígidos y punzan- 
tes. Dentro de estos podemos distinguir los Juncales 
churreros, son dos los que aparecen en el Sureste de 
España (Lysimaclzio ephemeri-Holoschoeneturn vul- 
garis y Holosclzoenetrtrn vulgaris), que se distribuyen 
por los pisos bioclimáticos supramediterráneo y 
inesoinediterráneo respectivamente. El primero está 
caracterizado por el cardo Cirsiuni pyrenaicuni y el 
segundo (Holosclzoe~iet~a?~ vulgaris), por C. mons- 
pess~tlarzum subsp. ferox y otras especies más termó- 
filas (Dorjciziur7i rectuin, Merztha srtaveole~zs, 
Euphorbia hirsuta, J L ~ ~ I C U S  ac~itus. etc.). De otro tipo 
son los Juncales de tobas. formaciones vegetales con 
un denso sistema radicular formado por macollas de 
tallos y rizomas. sobre el cual circulan aguas carga- 
das de carbonatos. provocando su precipitación en 
los alrededores del mismo. Estas concreciones que 
progresivamente se compactan, originan la roca lla- 
mada toba. Son dos los juncales de tobas dominados 
por juncos negros (Schoen~is nigricans) presentes en 
el territorrio (Hyperico caprijblii-Sclzoenet~lm nigri- 
cantis e 11z~llo viscosae-Schoenetu~n nigricantis). El 
primero (Hyperico-Schoenetu~n ~zigricantis) aparece 
ligado al supramediterráneo subhúmedo bético. 
mientras que el segundo (lizulo viscosae-Sclzoenetr~rn 
riigricantis) es más termófilo y pobre en especies. 
Otros tipos que podemos distinguir son los Juncales 
de drenaje, que en la zona están representados por 
dos asociaciones de mentas y juncos glaucos de sue- 
los eútrofos y oligotrofos permanentemente inunda- 
dos o fangosos. la denominada Cirsio-J~cncerrrrn 
inflexi, dominada por Jurzci~s inj'lexits, y la silicícola 
Jlrrzcet~tnz rugoso-effusi dominada por J L ~ I Z C L ~ S  effilszu 
y J. rugosus. estando limitada a las inmediaciones del 
Relumbrar. en el poniente provincial. 

Herbazales h i g r ó f i l o s .  Según su fisionomía y 
ecología podemos distinguir los Herbazales de lzojas 

jugosas, como el Peitcedano hispanicae-Molinietum 
arundinaceae. dominado por hemicriptófitos de 
hojas de aspecto tierno, que se desarrolla en las ori- 
llas o formando pequeños islotes en el cauce de ríos 
y arroyos de aguas limpias y carbonatadas que no 
producen toba caliza. Aparece en los termótipos 
mesoinediterráneo y supramediterráneo del sector 
Subbético alcanzando marginalmente el subsector 
Manchego-Espunense. En las áreas meridionales es 
sustituido por otra asociación más termófila 
Pe~icedano hispa~iiccre-Sonclzet~417z aquatilis. Las 
Conzlriliclades de niegaforbias presentan un desarro- 
llo mayor y son menos reófilas que las anteriores. 
Geo rivales-Cirsietu~n roslilati es la única asociación 
de megaforbias presente en la zona. Presenta fenolo- 
gía verno-estival y está dominada por los endemis- 
mos subbéticos Cirsicim rosular~trn y Succisellci 
andreae-r~zolinae, junto con otras especies raras en el 
territorio como Geum rivale, Sanguisorba oficinali.,, 
Rnnuizculus granarerzsi.~. etc. Propia de los suelos 
arenoso-silíceos (Facies Utrillas) con acumulaciói-i 
de materia orgánica. siempre húmedos o incluso 
encharcados. con fenómenos claros de gleización. 
Está restringida al área más húmeda (ombrótipo 
húmedo) de la provincia. desde el nacimiento del río 
Mundo. hasta el Puerto de las Crucetillas. siendo inás 
frecuente en áreas limítrofes de la provincia de Jaén. 

CARRIZALES, ENEALES, MASIEGARES Y OTRAS 

COMUNIDADES DE H E L ~ F I T O S .  Vegetación anfibia. 
desarrollada en los bordes de las zonas riparias y 
palustres. dominada por especies como Plzragniirr,r 
aiistralis, T~plza dorningirensis, Scir12us lacustris, 
Scirpus rabeniaemontrirzi, Iris pselicicrcolus, Spargcr- 
n iu~n  erectunz, Cladiurn niariscus, etc. Los carrizales- 
eneales constituyen las formaciones helofíticas de 
mayor talla (Ty~7ho-Plzrr~gmitetu~n, Typlzo-Sclzoeno- 
plectetum, J~~iico-Sl,arga1iiei~i17i). seguidas de masie- 
gares (SOIIC~O-Cludieturiz marisci, Cladio-Curice- 
tunz), forn~aciones de cárices (Cciricetco?~ acutifor- 
mis, Curicetum elatcre, etc.) y berreales (Apierinn 
nodiflori). Tradicional~iiente los helófitos han sido 
ob.jeto de explotación para extracción de diversas 
fibras vegetales (aneas. carrizos. rnasiegas. etc.). 
práctica que en la actualidad está en retroceso o total 
abandono. 

c) Vegetación exoserial (efímera, fontinal v acuática) 

COMUNIDADES DE MICROHELÓFITOS DE VIDA 

E F ~ M E R A .  Vegetación desarrollada en zonas de inun- 
dación temporal. que sufren inmersiones y deseca- 
ción rápida de la capa de agua. propia de la Clase de 
vegetación Isoeto-Nrrnojrju~icetea. escasamente repre- 
sentada en la zona albacetense. Aparecen tanto en 
bordes de arroyos y charcas adyacentes. como en 
pequeñas lagunas y en las colas de los embalses. 

VEGETACI~N FONTINAL. Ligada a las surgencias 
de agua (Clase Adiantetea) y las zonas adyacentes 
sometidas a las salpicaduras. huinectación y lavado 
permanente (Clase Morztio-Carda~,zir~erea). 



P i a  9. Bosques riparios aíbacetenses. Da izquierda a derecha, superior a inferior, avellmeda en el rlo Mutido (Cm-Cotyleíum avelb- 
m), saueeda fresneda en el río de los Endsinales (Salicetum purpureo-albae), chopera en el río Segura cerca de Yese y alame& en el 
río Júcar, pI-6ximo a La Crineta (ambas Rubio-Popul&um albae, En el cene0 sotobosque en el Lago de la Tm-, (Ranuraculo- 
Gemetuns). 



- d.' 

Figura 5. Arbustedas riparias albacetenses, de superior a inferior, saucedas arbustivas del río Endrinales 
y del Embalse de la Fuensanta (Salicetum discoloro-angustifoliae, Salicetum neotrichae respectivamente) y 
tarayales (Taman'cetum gallicae) en la cola del embalse del Cenajo. 



Figura 6 .  Especies del interior de los bosques riparios albacetenses. De izquierda a derecha, superior a inferior, Priinulu ucuulis, Knuuticc 
wevcidetisis, Bleclii?uin spicnnt, Dryopteris ufinis. Las superiores en el arroyo del Padroncillo, las inferiores en el arroyo de las Raigadas. 



Figura 7. De izquierda a derecha, superior, especies representantes de zarzales Clematis vitalba, Cornus sanguinea. Inferior, especies de 
eneales, Typha dominguensis y Sparganium erectum. Tomadas en la inmediaciones de Riopar, excepto Z dominguensis, que corresponde 
a Alcalá del Júcar. 



Figura 8. De izquierda a derecha, superior, juncales megaforbios en Riópar (Geo-Cirsietum msulati) y comunidad helofítica de Carex 
elata en el nacimiento del río Pesebre. Inferior, Narcissus alcaracensis, endemismo albacetense de la cuenca alta de los ríos Pesebre y 
Arquiilo y vegetación anfibia de la laguna de Peñascosa (Ranunculus saniculifolius, Polygonum amphibium). 



Forinaciones de grasillas y culantrillo endémicas. 
que pueblan las cascadas y chorreones del suroeste 
provincial (Elicludio-Pirzgiiic~{letum nzundii. Pinguicu- 
Ietum vallisrzerifoliae). En el resto de la provincia son 
sustituidas por la asociación nachelio-Adicinretunz, 
inás extendida. Coi1 fisionoinía similar. pero desarro- 
lladas sobre el suelo. aparecen otras coinunidades brio- 
cormofíticas, con densas alniohadillas de inusgos y 
pequeñas hierbas perennes (Cratorzeuro-Anagallide- 
t un~ ,  Br~jo-Partwssiet~un), que se ubican catenaliiiente 
según características microecológicas. 

CO~IUNIDADES DE H I G K ~ F I T O S .  Esta es la vege- 
tación acuática en sentido estricto, con coii-iunidades 
de acropleustófitos flotantes (Clase Lerrzrzerecr) y 
vegetación de mayor desarrollo, flotante enraizada o 
subinersa. Coinunidades pertencientes a la Clase 
Porarneteu. destacando las dominadas por nenúfares 
(Nynz~~lzcreetunz albo-lutear) y diversas especies del 
género Potr1rnogetorz. Todas estas comunidades pre- 
sentan un elevado valor ecológico y tai-iibién coino 
bioindicadores de la calidad de las aguas. 

1. LEMNETEA W. KOCH ET TUXEN IN TUXEN 1955 
la. Lemnetalia nzitzoris Tüxen ex Bolos & Masclans 1955 

1.1. Lernniorz rnirzoris Tüxen ex Bolos & Masclans 1955 
1 . 1 . 1  . Lemr~o-Azollei~rrr~ Jilic.llloidis Br.-BI. in Br.-BI.. Roussine & Nkgre 1959 

2. POTAMETEA KLIKA IN KLIKA & NOVÁK 1941 
2a. Potainetalia Kocli 1926 

2.1. Potarniolz (Koch 1926) Libbert 193 1 
2.1. l .  Potameturn color.uti Allorge 1922 
2.1.2. Potarnetitriz der~.so-noelosi 0 .  Bolos 1957 
2.1.3. Potarnetlirlz I~icentis Hueck 193 1 
2.1.4. Potarnetum pectinari Cartensen 1955 
2.1 .S. Poramerunz triclzoidis (Fi-eitag, Markus & Scliwipel 1958) Tüxen 1974 
2.1.6. Con-i. de Zarirlichellicr pelrcrra 

2.2. Nyrnplzeio~l albae Oberdorfer 1957 
2.2.1. Nymnph~reerum cllho-llrieae Nowinski 1928 
2.2.2. Coin. de Polygonunl crnlplzibilriii 

2.3. Ra~zunculiorz aguatilis Passarge 1964 
2.3.1. Cnllitricho stcrgr7alis-Ran~rnclrlet~~1~1 sonicillq¿)lii Galán in A.V. Pérez. P. Navas. Y. Gil & 

Cabezudo 1999 
2.3.2. Rnrzunculetum haurlotii Br.-BI. iiz Br.-BI.. Roussine & Negre 1952 

2.4. Zannichellion pedicellatae Schai-iiinée. Lanjouw & Schipper 1990 ein. Pott. 1992 
2.4.1. Zanrzichellieturn perlicellarc~e Nordl-iagen 1954 en-i. Pott. 1992 

2b. Utricularietalia Den Hartog & Segal 1964 
2.5. Utricularioiz Den Hartog & Segal 1964 

2.5.1. Comunidad de Utric~rlaria virlgaris 
2.6. Ceratophylliorz deinersi Den Hartog & Segal ex Passarge 1996 

2.6.1. Comunidad de Cemtophylluni sllbrnersirin 

3. BIDENTETEA TRIPARTITAE TUXEN, LOHMEYER & PREISING EX VON ROCHOW 195 1 
3a. Bideiztetalia tripartitae Br.-BI. & Tüxen ex Klika & Hadac 1944 

3.1. Biderztiotz tripartitae Nordhagen 1940 em. Tüxen iri Poli & J .  Tüxen 1960 
3.1.1 . Xrtnthio italici-Polygorzet~(riz persicariae 0. Bolos 1957 

4. ISOETO-NANOJUNCETEA BR.-BL. & TUXEN EX WESTHOFF. DIJK & PASSCHIER 1946 
4a. Isoetalia Br.-BI. 1936 

4.1. Preslion cerviizae Br.-BI. ex Moor 1937 
4.1.1. Coinunidad de Sisyrnbrulln boi.s.sieri 
4.1.2. Cerzicrurio pulchellur~~-Agro~~tietur?z rlebcrlosae iiiéd. 
4.1.3. Comunidad de Rrrnurlculits o~~hioglo.s.sifoliic.~ 

4b. Naizocyperetalia Klika 1935 
4.2. Lytlzrioiz tribracteati Rivas Goday & Rivas-Martínez ex Rivas Goday 1970 

4.2.1. Isolel~ido-Lytlzretcrriz c~rsrellar~ie Riva\ Goday 1970 
4.3. Verbenion supirzae Slavnic 195 1 

4.3.1. Gliizo lotoidi,\-Verbenet~lnz supirzae Rivas Goday 1964 



5. MONTIO-CARDAMINETEA BR.-BL. ET TUXEN 1943 
5a. Montio-Cardamirzetalia Bawlowski 1926 

5.1. Cratonezcrion cornmutati W. Koch 1928 
5.1.1. Crutoizeuro jlicini-Aiiagallidet~iin teizellae Ríos & Alcaraz in Rivas-Martínez et al. 2002 

(Addenda) 
5.1.2. Bryo pseudotriquetri-Parizas,~ietuni palustris inéd. 

6. PHRAGMITO-MAGNOCARICETEA KLIKA IN KLIKA & NOVAK 194 1 
6a. Phragmitetalia Koch 1926 

6.1. Plzragrnitior~ commulzis Koch 1926 
6.1.a. Phragmiterzion comlnunis 

6.1.1. Typho angustifoliae-Phragi7zitetuin austrcrlis (Tüxen & Preising 1942) Rivas-Martínez. 
Báscones, T.E. Díaz. Fernández-González & Loidi 1991 

6.1.2. Typlzo-Sclzoenoplectetum glauci Br.-BI. & O. Bolos 1958 
6.1.b. Scirperlion ~naritilni Rivas-Martínez in Rivas-Martínez. Costa, Castroviejo & E. Valdés 1980 

6.1.3. Bolbosclzoeiietuin r?zaritinzi Eggler 1934 [ = Scirpeturn ivaritime Túxen 19371 
6b. Nasturtio-Glyceretalia Pignatti 1954 

6.2. Glycerio-Spargarziolz Br.-B1. & Sissingh in Boer 1942 
6.2.a. G-cerieizion fluitantis (Géhu & Géhu-Franck 1987) J.A. Molina 1996 

6.2.1. Jiinco subnodi~losi-Spargaizietullz rzeglecti Martinez Parras & Peinado 1983 corr. 
6.2.2. Catabroso-Glycerietum plicatae Br.-BI. 1949 
6.2.3. Acrocladio-Eleoclzaridetul77 palustris O. Bolos et Vigo iiz O. Bolos 1967 
6.2.4. Veroiiico aizugallis-aquaticae-J~incetunz foiitanesii inéd. 

6.3. Nasturtion offici~zalis Géhu &Géhu-Franck 1987 
6.3.1. Helosciadietuin nodlflori Maire 1924 

6c. Magrzocaricetallia Pignatti 1954 
6.4. Magnocaricion elatae Koch 1926 

6.4.1. Caricetum acutifornzi~ Sauer 1937 
6.4.2. Caricetuin elatae Koch 1926 
6.4.3. Comunidad de Carex pendula 
6.4.4. Soncho inaritimi-Clcrdiet~lm i~zarisci (Br.-Bl. & O. Bolos. 1958) Cirujano 1980 
6.4.5. Cladio-Caricetui?~ Izisl~idae 0. Bolos 1967 
6.4.6. Cypero-Caricetziin otriibae Tüxen in Tuxen & Oberdorfer 1958 

6d. Scirpetalia compacti Hejny in Holob. Hejny. Moravec & Neushausl 1967 corr. Rivas-Martínez, Costa. 
Castroviejo & E. Valdés 1980 
6.5. Scirpiorz colnpacti Dahl & Hadac 1941 corr. Rivas-Martínez. Costa. Castroviejo & E. Valdés 1980 

6.5.1. Scirpetuin coinpacto-littoralis (Br.-B1. in Br.-Bl.. Rousine & Negre 1952) 0. Bolos 1962 corr. 
Rivas-Martínez . Costa. Castroviejo & E. Valdés 1980 

7. SAGINETEA MARITZMAE WESTHOFF. VAN LEEUWEN ET ADRIANI 1962 
7a. Frankerzietalia pulverulerztae Rivas-Martínez ex Castroviejo & Porta 1976 

7.1. Frarzkeniorz pulveruleiztae Rivas-Martínez ex Castroviejo & Porta 1976 
7.1.1. Parctyholido incuwae-Frankenieturnn p~slveritleiirae Rivas-Martínez ex Castroviejo & Porta 1976 

7.2. Hordeion marini Ladero, F. Navarro. C. Valle. Marcos. Ruiz & M.T. Santos 1984 
7.2.1. Po1)~pogoizo maritinzi-Hordeetuilz inariizi Cimjano 198 1 
7.2.2. Polypogoizo rnaritiini-Teucrietum cam~,uriulari Ríos & Alcaraz in Alcaraz. Ríos, De la Torre, 

Delgado & Inocencio 1998 

8. ADIANTETEA CAPILLI-VENERIS BR.-BL. IN BR.-BL.. ROUSSINE & NEGRE 1952 
8a. Adiantetalia capilli-veneris Br.-BI. ex Horvatic 1934 

8.1. Adiarttion capilli-veneris Br.-Bl. ex Horvatic 1934 
8.1.1. Trachelio coeruleae-Adiaiztetum capilli-veiieris 0 .  Bolos 1957 

8.2. Pirzgzticulion lorzgifoliae F. Casas 1970 
8.1.1. Pinguiculetunz vallisizeriifoliae Heywood ex Varo & F. Casas 1970 
8.1.2. Eucladio-Pinguiculetili?~ inuizclii T.E. Díaz. J .  Guerra & Nieto 1982 corr. Asensi & Díez 

Garretas in Rivas-Martínez et al. 2002 (addenda) 

9. THLASPIETEA ROTUNDIFOLII BR.-BL. 1 947 
9a. Andryaletalia ragusirtae Rivas Goday ex Rivas Goday & Esteve 1972 

9.1. Glaucionflavi Br.-B1. ex Tchou 1948 
9.1.1. Andryaletuin ragusinae Br.-Bl. & O. Bolos 1958 
9.1.2. Com. de Rumex induratus y Arldryala ragusiizae 



10. ORYZETEA SATIVAE MIYAW. 1960 
loa. Cypero difformis-Echilzoclzloetalia oryzoidis O. Bolos & Masclans 1955 

10.1. Oryzo sativae-Echi~zochloiorz oryzoidis O. Bolos & Masclans 1955 
10.1.1. O y z o  sativae-Echiizochloet~rm cruris-grrlli Soó ex Ubrizsy 1948 

11. POLYGONO ARENASTRI-POETEA ANNUAE RIVAS-MARTÍNEZ 1975 
1la. Polygoizo arerzastri-Poetalia anizuae Tüxen ir? Géhu. Richard & Tüxen 1972 corr. 

11.1. Schlerochloo durae-Coronopion squatnati Rivas-Martínez 1975 
1 1.1.1. Poo anrzuae-Coroi7opodetlitn squainnti (Oberdorfer 1957) Gutte 1966 

12. GALIO-URTICETEA PASSARGE EX KOPECK'Y 1969 
12a. Galio aparines-Alliarietalia petiolatae Górs & Múller 1969 

12.1. Galio-Alliarioi~ petiolatae Oberdorfer & Lohineyer in Oberdorfer. Gors. Korneck. Lohnieyer. 
Müller, Philippi & Seibert 1967 

12.la. Alliarieniorz petiolatae 
12.1.1. Myrrhoidi nodosae-Alliarietu~iz petiolatae Rivas-Martínez & Mayor ex Fuente 1986 

12.lb. Smyr~zie~zion olusatri Rivas Goday ex Rivas-Martínez. Fernández-González & Loidi 1999 
12.1.2. Urtico inembranaceae-Sr?zyniietuiii ol~tsatri A. & O. Bolos in O. Bolbs & Moliner 1958 

12.2. Conio maculati-Sambuciow ebuli (O. Bolbs & Vigo ex Rivas-Martínez. Bascones. T.E. Díaz, 
Fernández-González & Loidi 1991) Rivas-Martínez. Bascones. T.E. Díaz, Fernández-González & 
Loidi 2002 (Addenda) 
12.2.1. Dipsaco firlloni-Cirsietum crirzitae A. & O. Bolos ex O. Bolos 1956 
12.2.2. Galio aparines-Conietum rnaculati Rivas-Martínez ex G. López 1978 
12.2.3. Heracleo granateizsis-Sambucet~117z eblrli iizéd. 
12.2.4 Rubio tinctorum-Sambucetum eblrli Rivas-Martínez & Izco iiz Alcaraz. Sánchez-Gómez. 

de la Torre, Ríos & Álvarez 199 1 
12.2.5. Urtico dioicue-Sambucetunz ebuli (Br-BI. in Br.-Bl. Gajewski. Wraber & Walas. 1936) 

Br.-Bl. in Br.-Bl.. Roussine & Negre 1952 subass. parietarietosuin judaicae 0. Bolos 
1967 em. noni. 

12b. Convolvuletalia sepium Tüxen ex Mucina 1993 
12.3. Cynancho acuti-Calystegion sepium Rivas Goday & Rivas Mart. 1963 

12.3.1. Arundini donacis-Coizvolviiletiim repiuin Tüxen & Oberdorfer ex O. Bolos 1962 
12.3.2. Scroph~rlario auriculatae-Epilobietuin hirsuti Ríos & Alcaraz in Rivas-Martínez et ~11. 

200 1 (Addenda) 
12.3.3. Cir~io  jerocis-Epilobietum hirsuti O. Bolos 1966 corr. Rivas-Mai-tínez et al. 2002 (Addenda) 

(=Doryciiio recti-Epilobierum hirsuti M.B.Crespo 1989) 

13. TRIFOLIO-GERANIETEA MULLER 1962 
13a Melampyro-Holcetalia Passarge 1979 

13.1. Origarzion virerltis Rivas-martínez & O. Bolos in Rivas-Martínez. T.E. Díaz, F. Prieto. Loidi & 
Penas 1984 

13.la. Origarzerz ion virentis 
13.1.1. Raizlinculo czdiinci-Gerarziet~rrli syli~arici Ríos & Alcaraz in Rivas-Martínez er al. 2002 

(Addenda) 
13.1.2. Elyino Izispaizici-Braclzppodiet~~i~~ splvatici Góinez-Mercado & F. Valle 199 1 

14. FESTUCO-BROMETEA BR.-BL. & TUXEN EX BR.-BL. 1949 
14a. Brachypodietalia phoelzicoidis Br.-B1. ex Molinier 1934 

14.1. Brachypodion phoelzicoidis Br.-B1. ex Molinier 1934 
14.1.1. Festuco aizdres-molinae-Brachypodiet~~m plzoenicoidis Rivas Goday & Borja 196 1 corr. 

Rivas Martínez et al. 2002 (Addenda) subas. festlicetos~im nevaderzsis Sánchez-Góinez & 
Alcaraz 1992 

14.1.2. Mantisalco salmanticae-Brachypodietum phoenicoidis Rivas Goday & Borja 1961 
14.1.3. Brachypodietum phoenicoidis Br.-B1. 1924 subas. convolvuletosuin althaeoidis O. Bolbs 

1962 

15. STIPO GIGANTEAE-AGROSTIETEA CASTELLANAE RIVAS-MARTÍNEZ, FERNÁNDEZ- 
GONZALEZ & LOIDI 1999 
15a. Agrostietalia castellanae Rivas-Martínez in Rivas Mart. et al. 1980 

15.1. Agrostion castellanae Rivas Goday 1958 corr: Rivas Goday & Rivas-Martínez 1963 



15.1 . l .  E~q~lzrasio willkonzii-Fe.st~4cet~(111 amnpllre Martínez Parras. Peinado & Alcaraz 1987 
15.1.2. Gni~diiiio ,fragili~-Agro~stiet~i~rz castellcrrzcre Rivas-Martínez & Belmonte 1986 

16. MOLINIO-ARRHENATHERETEA TUXEN 1937 
16a. Molirzietalia caeruleae Koch 1926 

16.1. Jurzciorz acutiflori Br.-BI. in Br.-BI. & Tüxen 1952 
16.1.1. Jirncetum r~rgo.so-effirsi Rivas-Martínez & Costa in Rivas-Martínez. Costa, Castroviejo & 

E. Valdés 1980 
16b. Arrheizatheretalia Tüxen 193 1 

16.2. Cynosurio~z cristati Tüxen 1947 
16.2.1. Festuco umplcre-Cynos~rretum cristati Rivas-Martínez ex Fuente 1986 subas. trifolietosuin 

~fragiferi Fernández González inéd. 
16.2.2. Cirsio gregarii-Loliet~rni pereizni,~ inéd. 

16c. Holoschoenetalia vulgaris Br.-BI. ex Tchou 1948 
16.3. Molinio-Holoschoenion vulgaris Br.-BI. ex Tchou 1948 

16.3.1. Lysirnachio el~l7enieri-Holo.schoe~zetiiirz vulgciris Rivas Goday & Borja 196 1 
16.3.2. Holosclzoenetui7z virlgciris Br.-B1. ex Tchou 1948 
16.3.3. Trifolio resupinati-HoloscIzoe~zetu~n v~rlguris Rivas Goday 1964 
16.3.4. Hyperico ccrprifolii-Sclzoel~et~lrn nigricanti,~ Gómez-Mercado & F. Valle 1992 
16.3.5. Inulo ~i.sco~scre-Sckoenet~~1~7 riigricantis Br.-BI. 1924 
16.3.6. Peuced~rno his/?alzicae-Molirzieteiin crrirrzdincrceae Gómez-Mercado & F. Valle 1992 
16.3.7. Molinio arvndinacei-Ericet~rm erigencre Costa. Peris & Figuerola 1983 
16.3.8. Peucedarzo his1,anicae-Sonclzetitnz ayiicttilis 0. Bolos 1957 
16.3.9. Geo rivales-Cirsietum rosuluti Ríos & Alcaraz in Rivas Martínez et u/.  2002 (Addenda) 

16.4. Descharnpsio~z mediae Br.-BI. in Br.-Bl.. Roussine & Nkgre 1952 
16.4.1. Cirsio gregarii-Desclzan7psiet~irn I~ispcrnicae Ríos & Alcaraz in Rivas-Martínez et al. 2002 

(Addenda) 
16d. Paspalo-Heleochloetalia Br.-B1. in Br.-Bl.. Roussine & Nkgre 1952 

16.5. Paspalo distichi-Agrostidio~z verticillatae Br.-BI. et al. 1952 
16.5a. Paspalo-Polipogonenion serniverticillati 

16.5.1. Paspalo distichi-Agrostietcr~n verticillatae Br.-Bl. et al. 1936 
16e. Plarztaginetalia majoris Tüxen & Preising in Tüxen 1950 

16.6. Potentillion arzserinae Tüxen 1 947 
16.6.1. Lolio perennis-Pla1ztagijzet~41n rnajoris Beger 1930 

16.7. Trifolio fragiferi-Cyrzodontiorz dactyli Br.-B1. & O. Bolos 1958 
16.7.1. Trifolio res~rpinati-Cariceti4m chuetophyllae Rivas-Martínez et al. 1980 subas. trifolietoslrr~i 

fragiferi Belmonte & Sánchez Mata in Sánchez Mata 1989 
16.7.2. Mentlzo aquaticae-Teucriet~i~?~ scordioidis Cirujano 198 1 
16.7.3. Trifolio fragiferi-Cynodo~~tetirm dactylonis Br.-Bl. & O. Bolos 1958 

16.8. Mentho loizgifoliae- Junciorz irzflexi De Foucault 1984 
16.8.1. Cirsio-J~rncete~nz inflexi Vigo 1968 corr. Rivas-Martínez et al. 2002 (Addenda) 
16.8.2. Cypero-Caricetum c~q7rinae Tüxen ex T.E. Díaz & F. Prieto 1994 

17. RHAMNO-PRUNETEA RIVAS GODAY & BORJA EX TUXEN 1962 
17a. Prurzetalia spiizosae Tüxen 1952 

17.1. Pruno-Rubion ul~nifolii 0 .  Bolos 1954 
17.la. Pru~zo-Ruberzio~z ulmifolii 

17.1.1 . Rubo uli~zifolii-Coriarietir~~z myrtfolicre O.Bolos 1954 subas. nerietos~iln oleandri Costa. 
Peris. Figuerola & Stübing 1985 

17.lb. Roserzion carioto-pozczirzii Arnáiz ex Loidi 1989 
17.1.2. Rosetcrrn micrantlio-agrestis Rivas-Martínez & Arnáiz in Arnáiz 1979 
17.1.3. Comunidad de Rosa uf: obt~rsifolia 
17.1.4. Riibetum cuesio-cariescenti,~ Ríos & Alcaraz in Rivas-Martínez et al. 200 1 (Addenda) 
17.1 .S. Rubo ulmifolii-Roset~an corymbiferue Arnáiz & Rivas-Martínez 1979 subas. cytisetosum 

reverchonii Ríos & Alcaraz in Rivas-Martínez et al. 2002 (Addenda). (=Rirbo-Sa1~zblrcetlrt7i 
nigrae Peris ex Esteso 1992) 

18. NER10-TAMARlCETEA BR.-BL. & O. BOLOS 1958 
18a. Tarnaricetalia Br.-BI. & O. Bolos 1958 ern. Izco. Fernández-González & A. Molina 1984 

18.1. Tanzaricioit africarzae Br.-BI. & O. Bolos 1958 



1 8.1.1. Eililaricetunr gallictre Br.-BI. & O. Bolos 1958 
18.2. All. Itnperato cylindricae-Erianthion ravennae Br.-Bl. & O. Bolos 1958 (Irilperriro cj.liizdricae- 

acclzril-ioil l-avellnne Br.-BI. & O. Bolos 1958 pro. 110111. rillrt.) 
18.2.1. Eqlriseto l-aniosissi~nae-Eria~~tlzet~irn r.ai1enr~ne Br.-BI. & O. Bolos 1958 (Equisero 

mrnosissi~~iae-SaccIiaret~r~~i rave1111rre Br.-BI. & O. Bolos 1958 /,m. izor~. 1i1irt.) 
18.2.2. Panico 1.el~ei~tis-Ji11peratet~i1i cyli~~dricae M.B. Crespo 1989 

18.3. Tarnariciólz boveano-cailariensis Izco. Femández-González & A. Molina 1984 
18.3.1. Agrostio srolonifeme-Eii,zuricerzrrir cailal-ieii~is Cirujano 198 1 subasx. suac.cletosliil~ 

veroe iiikd. 
18.4. Rubo zilmifolii-Nerioi olearldri O. Bolos 1985 

18.4.1. Rubo ~ilnzifolii-Neriet~~i11 olealldri 0. Bolos 1956 subas. brcrchjpodietos~rr~z 1-et~rsi 
(Alcaraz 1984) Alcaraz et al. 1989 

19. SALICI PURPUREAE-POPULETEA NIGRAE (RIVAS-MARTÍNEZ & CANTÓ EX RIVAS-MARTÍNEZ. 
BASCONES. T.E. DÍAZ. FERNÁNDEZ-GONZÁLEZ & LOIDI. I 99 1 ) RIVAS-MART~NEZ ET AL. 2002 
(ADDENDA) 
19a. Populetalia albae Br.-Bl. ex Tchou 1948 

19.1. Populioil albae Br.-Bl. ex Tchou 1948 
19.la. Populenion albae 

19.1 . l .  Rubio riiictolwn1-Populet~~11~ albae Br.-BI. & O. Bolos 1958 subas. pop~i le to~s~m~ cilbcrc~ 
19.1.2. Rubio riizctorunz-Populet~iln albae Br.-Bl. & O. Bolos 1958 subas. iiel-ietosiril~ oleai1dl.i 

Martínez Parras et al. 1987 
19.1.3. Salici atrociizereae-Pop~iler~rm albae Rivas Goday 1964 
19.1.4. Salicet~ir~z pulyul-eo-albrre Rivas Goday & Borja 1961 subas. drq~Izneto\lcin lcitifilirre inéd. 

19.lb. Fraxirzo angustifoliae-Ulrneizion minoris Rivas-Martínez 1975 
19.1 .5. Hedero helicis- Ulnietum rnilioris O. Bolos 1979 

19b. Salicetalia pztrpureae Moor 1958 
19.2. Salicion tria~zdro-neotrichae Br.-Bl. & O.  Bolos 1958 

19.2.1. Salicet~ii1z discolom-ai~gustifoliae Riva5-Martínez ex G. López 1976 c.01~1: Alcaraz. 
Sánchez-Gómez. De la Torre, Ríos & Álvarez 1991 

19.2.2. Salicet~ciii izeotrichae Br.-BI. & O. Bolo5 1958 

20. QUERCO-FAGETEA BR.-BL. & VLIEGER IN VLIEGER 1937 
20a. Quercetalia pzibescentis Kikla 1933 

20.1. Aceri gra~~atensis-Qzierciol~ fagirleae (Rivas Goday. Rigual & Rivas-Martínez iil Rivas Goday. 
Borja. Esteve. Galiano. Rigual & Rivas-Martínez 1960) Rivas-Martínez 1987 
20.1.1. Ceo ~il-brrrzi-Coq~leti~r,l cri~ellarlae F. Valle. F. Mota & Gómez-Mercado 1986 col-,: Górnez- 

Mercado & F. Valle in Rivas et al. 2002 (Addenda). 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

La vegetación de riberas y zonas húmedas liga- 
das de la provincia de Albacete. ha resultado ser una 
de las il-iás diversificadas del Sureste español, con 
más de 100 asociaciones y comunidades vegetales 
catalogadas hasta la fecha. 

El estado de conservación es bueno a I I I L I ~  

bueno en las áreas niás iilontañosas y despobladas de 
la provincia. aunque se observan severos indicios de 
destrucción del bosque ripario en algiinas vegas del 
Júcar y Cabriel. 

Esta destrucción es total en los pequeños cauces 
de la cuenca del Guadiana (exceptuando los trainos 

próximos a las Lagunas de Ruidera) y en algunos tra- 
mos finales del Segura y Mundo, dentro de las vegas 
arroceras de la coiilarca Isso-Hellín. 

No obstante, Albacete conserva en la actualidad 
la más importante reserva fluvial del Sureste de 
España, que afecta a cuatro importantes cuencas 
hidrográficas. dos de la vertiente inediterráiiea y otras 
dos de la vertiente atllíntica. Se deberían establecer 
figuras especiales de protección para la salvaguarda 
de este hábitat. iniprescindible para la biodiversidad 
global, de las agresiones ambientales que soporza en 
la actiialidad o que puedan afectarle en el futuro. 
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NUEVAS LOCALIDADES DE DIANTHUS HISPANICUS 
ASSO S.UBSPo EDETANUS M. B. CRESPO & MATEO' 

José GÓMEZ NAVARRO Roberto ROSELLÓ GIMEN0 Juan B. PERIS GISBERT 
Departamento de Biología Vegetal. Facultad de Farniacia. Universidad de Valencia 

RESUMEN ABSTRACT 

En la presente comunicación, aportamos una New places for Dianthus hispaizicus Asso 
serie de localidades nuevas para Dianthus hispani- subsp. edetanus M .  B. Crespo & Mateo 
cus Asso subsp. edetanus M. B. Crespo & Mateo (Caryophyllaceae) in the Albacete province 
(Caryophyllaceae), no citada con anterioridad (Spain) are provided for the first time. 
para la provincia de Albacete. 

Palabras clave: Caryophyllaceae, Dianthus, Keywords: Caryophyllaceae, Dianthus, 
Albacete, España. Albacete, Spain. 

En el curso de las herborizaciones efectuadas subsp. edetanus M. B. Crespo & Mateo. que dichos 
por uno de nosotros en ciertos territorios situados al autores dan para "la zona centronoroccidental de la 
NE de la provincia de Albacete, Figuras 1 y 2, provincia de Valencia, abarcando al meizos las sie- 
hemos encontrado unas poblaciones de Dianthus L., rms situadas desde Sinarcas y Utiel hasta la margen 
que sin duda encajan en el Dianthus hispanicus Asso izquierda del Júcar (sic) ". 

RESULTADOS 

En este trabajo reivindicamos la validez de esta 
subespecie. a la vez que aportamos iconografía y 
fotografías de la misma. Además ampliamos su área 
corológica con una serie de citas para la provincia de 
Albacete. 

Los lugares donde ha sido herborizado 
Dianthus hispatzicus Asso subsp. edetanus M. B. 
Crespo & Mateo se muestran en la Figura 2 y corres- 
ponden a los siguientes puntos: 30SXJ423489: 
Alborea. Cerro Cuchillo, 680 m. J. Gómez, 29-5- 
1999; 30SXJ431497: Alborea. Los Cañizos. 660 m. 
J. Gómez, 3 1-5-1999: 308x5487361: Casas de Ves, 
Los Navajos, 860 m. J. Gómez, 21-5-99 y 
30SXJ535380: Villa de Ves. Sierra del Boquerón. 
900 m. J. Gómez. 27-5-1999. Pliegos testigo de este 
último punto han sido depositados en ALBA Y MA. 
(ALBA 626 1 y MA 69 1024). 

En el área donde ha sido localizado hasta ahora 
el taxon. su distribución es mesoii~editerránea. for- 
mando parte de matorrales seriales calcícolas y 
desde el punto de vista Biogeográfico se sitúa, tanto 
en la Provincia Castellano-Maestrazgo-Manchega, 
Sector Manchego (Subsector Manchego-Xucrense), 
como en la Provincia Catalano-valenciano- 
Provenzal, Sector Setabense (Subsector Ayoraiio- 
Viiienense) (ALCARAZ & SÁNCHEZ GÓMEZ, 
1988) (DE LA TORRE & al.. 1996) (SÁNCHEZ & 
al., 1997). 

En las Figuras 3 y 4 se muestran sendas foto- 
grafías del hábito y detalle de la flor de Dianthus his- 
panicus Asco subsp. edetarzus M. B. Crespo & 
Mateo. 

' Debido a la reciente validación y publicación en Flora Montiberica 20: 6- 10 (2002) de este taxon, nos heinos visto obligados a rehacer 
el título y contenidos de este trabajo, con respecto a como aparecía reseñado en los resúmenes de la poiiericia pi-eseritada en las 
11 Jornadas sobre el Medio Natural Albacetense. 
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Lámina 1. Dianthus hispanicus subsp. edetanus, Sierra del Boquerón, Villa de Ves, Albacete (ALBA 6261): hábito. 
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Figura 1: Localización de Dia~ltlzus hispai~icus subsp. edetanus en el extreiiio nororiental de la provincia de 
Albacete (1 ) .  
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Figura 2: Localización de Dianthus hispanicus subsp. edetanus (2). 
Proyección U.T.M. (Elipsoide Hayford), Zona 30S, Cuadrado 100 km XJ. 

puntos de herborización. 
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LAS PLANTAS Y LAS SETAS (SILVESTRES Y SINANTR~PICAS) 
RECOLECTADAS EN LA ALIMENTACIÓN TRADICIONAL 

DE LA PROVINCIA DE ALBACETE 

Diego RIVERA NÚÑEZI José FA JARDO RODRIGUEZ~* ~ l o n s o  VERDE LÓPEZ' 
Concepción OBÓN DE CASTRO3 Cristina INOCENCIO PRETEL' 

' Facultad de Biología, Universidad de Murcia, Universidad Popular de Albacete, EPSO, Universidad Miguel Hernández. Orihuela 

RESUMEN ABSTRACT 

El presente estudio recopila los alimentos sil- In this paper the wild foods collected in 
vestres recolectados en la provincia de Albacete, Albacete (Spain) are compiled, based on the field 
fundamentado en el trabajo de campo de los auto- work of the authors and an exhaustive review of 
res, además de una revisión bibliográfica previa. bibliography. The results show that leaves from 
Aparecen doce especies cuyas hojas, generalmen- twelve species are used as greens in salad, 35 spe- 
te, se consumen como verduras en ensalada, trein- cies are consumed boiled in different recipes of 
ta y cinco especies se consumen como verduras local stews; young shoots are used from 9 species; 
cocinadas en diferentes guisos del recetario local: different parts of other 9 species are consumed as 
de otras nueve especies se comen sus brotes tier- snacks; 16 different types of fruits are collected; 
nos; a otras nueve especies recurren los lugareños 1 wild species of pulse is used as well as the roots 
como golosinas; se recolectan dieciseis tipos dife- and bulbs from 8 species. Regarding the edible 
rentes de frutos, un cereal silvestre, una legumbre fungi. 36 species are collected in spring or in 
y de ocho especies se buscan sus raíces o bulbos. autumn. Finally, 21 plant species are used as con- 
Son treinta y seis las especies diferentes de hon- diment. 
gos, tanto de primavera como de otoño que se 
recolectan. Por último, se emplean veintiuna espe- 
cies distintas como condimentos. 

Palabras clave: Alimentos locales. Dieta Keywords: Local Food. Mediterranean Diet. 
mediterránea. Etnobotánica. Setas comestibles. Ethnobotany. Edible fungi. 

La alimentación local tradicional de la Región 
Mediterránea Occidental ha llamado la atención de 
los investigadores por los excelentes resultados que 
se le atribuyen en el mantenimiento de la salud de la 
población local. La famosa "Dieta Mediterránea" 
comprende especies cultivadas, otras recolectadas y 
una serie de condimentos que la diferencian de otros 
tipos de alimentación. La provincia de Albacete se 
ubica en una zona marginal del territorio mediterrá- 
neo por la continentalidad manifiesta de su clima. lo 
que determina una cierta desviación del patrón 
común de la dieta mediterránea. a favor de los hidra- 
tos de carbono (cereales y tubérculos) y de las gra- 
sas de origen animal. Algo que no siempre es tan 
manifiesto cuando se estudian los parámetros bio- 
médicos que definen el estado de salud. ya que la 
presencia de colesterol en sangre y otros indicadores 

negativos son más acusados en el corazón de la Vega 
Baja de la Huerta de Murcia y Orihuela que en 
Albacete (López Azorín. coin. pers.). De todos 
modos la alimentación tradicional de la provincia de 
Albacete conserva elementos de interés tanto entre 
las variedades tradicionales de cultivo como entre 
los vegetales silvestres. asilvestrados y malas hier- 
bas que son recolectados como alimentos o condi- 
mentos. 

En este trabajo. únicamente consideramos la 
aportación de las plantas silvestres, asilvestradas y 
malas hierbas en la alimentación tradicional de la 
provincia de Albacete. sin entrar en el papel de las 
variedades locales. 

Los datos recogidos se exponen de forma sinté- 
tica en tablas, agrupadas por bloques diferenciados 
según el tipo o parte de la planta utilizada. 



El trabajo se basa por un lado en una revisión 
bibliográfica y por otro en la base de datos, resultado 
del trabajo de campo realizado por el equipo de 
investigación que forman los autores. 

En la consulta bibliográfica son escasos los 
antecedentes sobre este tema. Así, heinos revisado 
el trabajo de Sánchez y cols. (1 994) sobre La Man- 
chuela. el de Andujar y cols. (2002) del campo de 
Hellín. el de Verde. Rivera y Obón ( 1  998) acerca de 
las sierras de Alcaraz y Segura y una síntesis que 
abarca toda la provincia. de Fajardo y cols. (2000). 
Sobre hongos conocidos en la provincia de 
Albacete se ha revisado el trabajo de Fajardo, 
Blanco y Verde (2001). Por otro lado se han revisa- 
do trabajos relacionados con el tema. pero no espe- 
cíficos de esta provincia, como son los de Rivera y 
Obón (1991), Fajardo y Verde (1999), Benito 

(1998), Blanco y Morales (1995). Tardío (1999) y 
Morales (1999). 

El trabajo de campo, que se viene desarrollando 
desde hace unos diez años. se basa en la realización 
de entrevistas directas e indirectas (a través de cues- 
tionarios) a personas mayores vinculadas al mundo 
rural, destacadas por sus conocimientos acerca de la 
botánica popular. A menudo, se recogen muestras de 
plantas identificadas por los informantes que luego 
deben ser determinadas botánicaniente en el labora- 
torio, para lo que se ha recurrido a los trabajos de 
Castroviejo y cols. (1986, 1990. 1993a. 1993b. 
1997a. 1997b. 1998, 1999, y 2000). Tutin y cols. 
( 1964, 1968. 1972, 1976 y 1980) y Mateo y Crespo 
(1990). Para la identificación de las diferentes espe- 
cies de hongos se ha recurrido a los trabajos de 
Calonge (1990) y Bon ( 1  988). 

CONTEXTOS Y TEMPORALIDAD DE USO 

Fundamentalmente. las plantas silvestres han 
sido y son un compleniento alimei~ticio de teiiipora- 
da. aunque en determinadas épocas de escasez y 
liambrunas se emplearon coino aliinentos de einer- 
gencia. que permitieron la subsistencia de deterinina- 
dos sectores sociales. No siempre coinciden las plan- 
tas consurnidas en épocas de hanlbruna con las reco- 
lectadas habitualniente en teiiiporada. ya que hay 
muchos criterios que deterininan las preferencias 
sobre una u otra especie. 

Las especies más valoradas popularinente son 
incluso objeto de un pequeño comercio de tenipora- 
da. minorista y a menudo ambulante. que permite 
completar los ingresos de algunas familias. Sobre la 
iinportancia comercial de los aliinentos recolectados, 
destacan los hongos y especialinente los guíscanos. 
adeiilás de verduras como collejas y espárragos. 

Su uso, desde la noche de los tiempos, ha hecho 
que algunas de estas plantas forinen parte del receta- 
rio gastronón~ico local, interviniendo en platos en los 
que resultan indispensables como por ejeinplo los 
típicos gazpachos con orugas de inuchas localidades 
albaceteñas. 

Por otra parte, son numerosas las plantas silves- 

tres que se emplean coino especias y condiinentos, 
participando en aliños, embutidos e innumerables 
recetas de la gastronoinía local, como recogen García 
Moreno y cols. (1985), Anóniino (1982) y Gómez- 
Flores (200 1) .  

Alimentos para hacer frente a la escasez estaciona1 

La necesidad de proveerse de recursos aliinenti- 
cios en épocas en que los almacenes comenzaban a 
vaciarse de la cosecha almacenada (finales del invier- 
no y primavera). se notaba especialmente en años de 
escasez. Los alimentos silvestres están disponibles 
todo el año. aunque se produce una inayor concen- 
tración a finales del invierno y comienzos de la pi-i- 
niavera. continuando en mayor o menor medida hasta 
el verano. Según el tipo de aliinento. en el caso de las 
verduras silvestres la inayor abundancia y diversidad 
se centra en priinavera. los frutos en verano y 
coinienzos del otoño y las setas en otoño y en rnucha 
inenor medida en primavera. Algunos otoños espe- 
cialmente favorables por la abundancia de lluvias y 
temperaturas suaves. puede producirse una segunda 
brotación de verduras silvestres. 



Verduras Fmtos Hongos 

Invierno A1 OPOITO\. hei1-o\ M:idroíio\ ! bellot:ib 

Primavera Ahundu~l las \.erd~iriis (iiiijillas. piíiones tic~uos. Selas dc prim:i\.era 
sil\7estres como collej:is. piil:i.; en upu:is:il (co1111enill:is. or-iones. 

orugas. c:irdillos. riiacuc:is. ~xitatns de tic1~;i. cte.) 
esp:i~-r:igos y tronchos 

Verano VcrJo1:ip:i. cei~ij.os 1101~11~es;icos. ~ ~ ~ I - z : I I ~ o ~ : I s .  
p11-11"1:111"" :i\~ell:lll¿ls t1ci11:is 

1 Otoño Verduras sil\.esti-es en unos Madi-oíios. :il:ito~les. Set:is de otoño ('jet:] dt: 
f:i\.ornhles. 111:icuc:is endrinns. maguil1:is. cardo. g~iiscanos. seta de 

:i\.ella~las sccas. sicr\,:is. chopo) 
ii\,as sotcíias. L~ellol:is. I 

Tabla l. Distribución estaciona] de los aliinentos recolectados 

TIPOS DE MATERIAL RECOLECTADO COMO ALIMENTO 

En este bloque de tablas se exponen los vegeta- 
les que se ingieren directamente como alimento. 
tanto como ingredientes principales de las recetas o 
como complementarios. 

Para exponer de forma más gráfica los resulta- 
dos. se han dividido en tablas según la parte de la 
planta utilizada. Estas tablas se han modificado a par- 
tir de las publicadas en Fajardo y cols. (2000). La 
delimitación comarcal utilizada es la misma que en el 
trabajo citado (Tablas 1 a 8). 

En este apartado se muestran las especies de las 
que se recogen plantas jóvenes. en las que la parte 
consumida son sobre todo hojas tiernas, aunque en 
algunas especies se emplea el nervio medio de las 
hojas. conocido como "penca" e incluso los tallos 
tiernos, llamados "tronchos" (Figura 6). 

Se  trata de un recurso alimenticio especial- 
mente vinculado a la primavera. Tradicionalmente. 
una de las formas de abastecerse de estos alimentos 

era a partir de la escarda manual de los campos. 
que permitía al mismo tiempo eliminar las malas 
hierbas, muchas de las cuales eran a su vez aprove- 
chadas tanto para la alimentación animal como 
humana. 

La mecanización del campo y el uso de herbici- 
das han mermado la disponibilidad de este recurso 
alimenticio. esto unido a que un gran número de estas 
plantas se asocian en los recuerdos de muchas perso- 
nas a los años de escasez. han determinado la deca- 
dencia del uso de verduras silvestres con la excep- 
ción de unas pocas especies muy valoradas como 
ingredientes locales de la cocina casera. 

Verduras consumidas en ensaladas 

Éstas verduras se aliñan con aceite y sal y se 
toman solas o combinadas con otras especies proce- 
dentes de recolección o de cultivo (Figura 4). La 
época en la que se recolectan mayoritariamente es la 
primavera aunque se produce una segunda brotación 
aprovechable en otoños con abundantes lluvias tem- 
pranas. 



Noni. Pop. Nom. Cient. Parte recolectada Ecología Localidad 

Apio silvestre p i ~ i  ~ o / l r r i  ( l . )  Brotes tiernos Aceq~iias, zoiias Caiiipo de Ilellíii 
Lag. eiicliarcadas 

Berros Rorippcr rrtrstrrrti7rt1r- Brotes tiernos Arro!,os y fiieiites Sierra de Segiira. 
clqr<oticrcnl (T,.) flayeli Sierra de Alcaraz. La 

Mancliiicla. Pre- 
Sierra 

Cerrajas. borrajas Sorlc1rrc.r olc~rilccrrs 1,. Plantas tieriias Caiiipos de ciiltivo y Geiieral 
ri bazos 

Chicorias o Ciclrori~trir i~iri,hzrs L. Hojas tiernas MBrgciics dc cniiiiiios Geiicral 
achicorias 

Cucos Leorrtotlor~ IIqjas tieriias ljjidos y ciiiietas Carnpo de Montiel 
t~rrciscrcoicie.c. (Vil l.) 

Méraí 

Hino.10 Foerricrrlirrir 1,111gtrr.e Brotes tieriios C~inetas y ri bazos Geiieral 
Mill. subsp. l~iperirirrir 

(TJcría) Cout. 

Lechiig~ietas, L(lctrtcn . s L , ~ * I " ~ o I ~ I  L,. Hqias tieriias Carnpos de cultivo, Geiieral 
lecli~ig~iillas c~iiietas. 

1,izoiies Clrorrdrilltr,jrr~rc~~cr L. Hojas tiernas C~iiictas y año.jales Geiieral 

I'i toiies, c~icos Tortrxtrciinr ~,rrlgore Hqias tiernas MBrgcries de caiiiiiios, Sierra de Alcaraz. 
(Laiii.) Scliraiik. h~iertas. Sierra de Seg~ira. 

Manclia Oriciital 
T. obo~~irtrrtir (Willd.) 

1)C. 

T. er;\'tlrro.~prrti~~r~r~ 
Aiidrz. ex Besser. 

Verdol aga Port~rkrcn olerclcrrr 1 ,. Plantas tiernas Caiiipos de cultivo, Gciicral 
Ii~iertas y ri bazos. 

Tabla 2. Verduras consumidas en ensaladas (ver Figuras 3 y 4). 



Verduras consumidas guisadas tomadas solas. en tortillas o revueltas con huevo o 
bien se añaden a platos cocinados como arroces. gaz- 

En este caso, las plantas se "sancochan" (se pachos. caldos. etc. 
hierven ligeramente) y luego se sofríen para ser 

Noiii. Pop. Noni. Cieiit. Parte recolectada Ecología 1,ocalidad 

Ababoles. babaoles P t ~ p c r i ~ r  r / ~ o e ( r . ~  1.. Ijrotcs tieriios Caiiipos de ciiltivo ! (iciicral 
ciiiietas 

Acclgns de caiiipo lZe,/(r i.rt1gtrri.r. 1,. 1 Ioj¿is ticriias 1-liiei-las y rib~ijros (iciicriil 
siibsp. irroririnr(r (I,.) 

Arcliaiigelli 

Ariiioll:is . l / r i ] ~ l e . ~   p. I'laiitas tieriias 1Hiiert:is ribazos Sierra de Segiira 

A~I.LIC:IS. tetas de Sccirzo7rc~rtl 1)laiit:is tieriias Caiiipos dc ciiltiv» ! (iciicr:il 
vaca. herh:ij:i, poclias. <~rrgr/.s/jfo/irr 1,. !. S. ribazos 

chicliii-iiiiaiiias Itrciirirrftr 1,. 

J3abaoles d~ilces I?or~rr<>ri<r /rj>hrirlir k<rotcs tieriios Caiiilwsdc ciilti\,o Sierre de Alc>iraz. 
(l,.) 11C. Sicrr¿i de Segiira 

13laiidillas I?/rtlg<r(/i0/11.r. edrrli.~ I3rotcs tiei-iios 1 Iiicilas Sierra de Alearar.. 
(iaertiier Sierra de Scpiir:~ 

13orrqj as 8ortrgo qfficiirtr1i.c L. 1 Iolas tierii:is Eii ribzizos !, Iiiiei.t:is I'rc-Sierra. Sierra de 
Alcziraz. Sierra de 

scplii':~ 

Cniiiarro~jas Crq~;.s i ~ ~ ~ ~ ~ i c t ~ r i ~ ~  1 ,. I)laiit>is tieriias Eii ciiiictas y r i b a ~ o s  (ieiicr:il 

Cardillos ScoIi~1111r.s /ri.y~rrrricrr.s Peiicns de las Iiqjas AiiqiziIcs y ribazos. (iciicrnl 
L .  tieriias 

Cardo I~orriqiicro. ,Yi!i~/)rr~?r 171(rritr1111r71 '1 roiiclios !, Ciiiieixi ii.escas Vi1l:irrohledo-Caiiipo 
c¿rrdoiicli:is (L.)  (iaertiier c: ibc~~ielas tierii:is de Moiiticl. I,a 

Maiicliiiela. Caiiipo 
de IIcllíii 

C:irdos. cardos de la () .~rtrro c~trrchi~rc~rrl~r.~ I>riicas Ribcizos. bordcs de (~ciicr~il  
olla L.  caiiiiiios. ciiltivos 

C:irdoiiclias !. iobas Orr~~f~ordr~t r r  Peiic~is tieriias Barbechos !, bordes C:iiiipo J c  1 Ielliii 
irl>r-i1o.srri7i 13oiss.. O. giiisadas de c:iiiiinos 
coi~~~r~ho.rrtnr Willk. !- 

O. (rctrrrl»rr l.,. ziihsp. 
1or~/7orro7r (Ca\ .) 

Iii-aiico 

Ceiiizos C"/ic~rrol~or/irr,~r r~rrrrrilc~ Pl:iiitas tierii:is Caii i lx)~ de  ciiltivo (iciier:il 
1,. !, C'. trlbrr~ir 1,. 

Ccoiics. cedoiies. ~ ~ C I I I I I I  ~ i t r r ~ s  1 3 c r l  Peiicas de las II(!~:IS IIiiertos !. riberas dc I're-Sierra. Sierra de 
\~erdclobo ríos Alc:iraz. Sierra de 

Segura 

Cerr¿i.jas Soirclrcr.r olrrc~c(~~r.r  1,. I3rotcs tieriios 13arbeclios. Iiiierios. Caiiipo de 1 Iclliii 
iiiárgciies de caiiiiiios 

Collqja. collci¿i liii:i Silc~irc~ i:rrlg(rri.c. I3rotcs tieriios Ciiiictcis. liiides de (ieiiei-211 
Moeiich. c~i l i i \~os  

C'ollqjicns dcl prao f~\y~oc/rorr i . r  rtrilictrttr I)l¿iiitirs tieriias Pindci-:is pasti7:ilcs Sicrr:i d r  Scgiir:i 
L. 

I>evaiiner:is í '<rl~.scllir hrci:~(r- 1'I:iiitas tieriizis Márpciics de caiiiiiios Sierr:i dc Alcar:iz. 
litr.stori.r. l.. ! qjidos Sierr:i de Segiirci 

1 lariiiosns Sc~orzoirc~rcr 1 lq:is tieriins 1iib:i~os ! caiiilios de Sici-i-ci de Alcara/ 
c,ri.cl~~r/rrltr iJ3oiss.) ciilti\'o 

13oiss. 

I,eiigi~¿i~:is . Iirclr~r.str (rz/o.cJtr 1 lo,jas tieriizis Iiibaros > caiiipos de Sierr:i de Alcni-ar. 
Millcr ciilti\.o Sierra de Scgiir;i 

1,eiigiiaza li iia l>ic,ri.s coriro.c(r fii-otcs tieriios MArpciics clc caiiiiiios Sierra de Alcarzi~. 
(13oiss) 13.11. Jacksoii Sicrr~i de Segiira 

No\.ias Si/e,irc~ .srcirrrdiflorcr Oitli I<rotcs tieriios Barbcclios \. ribazo.; Caiiipo de IIellíii 

Tabla 3. Verduras consuinidas en guisos, tras la cocción. 



11. ESPÁRRAGOS Y TRONCHOS 

Como espárragos se conocen los turiones o brotes 
tiernos primaverales de ciertas especies vivaces. en los 
que la parte consumida es básicamente el tallo tierno, 
que en ciertas especies recibe el nombre de "troncho" 
(ver Figura 2). Los espárragos se suelen consumir en 
tortillas o revueltos con huevo, mientras que los "tron- 
cho~ ' '  se consumen crudos y en aguasal (como en el caso 

de la vid) o en guisos (como ocurre con los de las tobas). 
En este caso, este tipo de alimento silvestre con- 

tinua gozando del aprecio popular. especialmente los 
espárragos trigueros que son muy buscados y consu- 
midos. Esta vigencia del uso se puede explicar por 
las excelentes cualidades organolépticas de este 
vegetal unidas al interés que tiene su búsqueda como 
una alternativa de tiempo libre en contacto con la 
naturaleza. 

Noin. Pop. Noiii. Cieiit. Parte recolectada Bcologia Localidad 

Espári-agos de a~iicas. Hi:i,oiiiir clioicn Sncq Keiiiievos del aiio Dosq~ies de ribera (;eiieral 
de tiircii o de iiitcza 

Espárrago trig~iero . I.~p<irilgii.~ rrcict~fo/iri.r Reiilic\.os Mzitorrales, Ciciiei-al 
1, bai beclioa 

Hsbicli~ieloiics / / o i  C I ~ I O / I I / I I Y  Rroics tieriios tliiertos ! iibcras de Sierra de Segura 
L.  iríos 

Jiiiicos Scirpirs 1iolosclio~~1111,c Base lieiiia del tallo Il~iiiicdalei Caiiipo de 1-Iellíii 
L,. 

Tallos o rspárr¿igos LY~~.~ir~ihrii/ i~i Tallo IlorilCi-o tieriio Cniiipos de ciiltivo. Maiiciia 01-ieiitnl. 1,ii 
de  t;iiiiarilla crii.\s(foliiii,i C s \  ribazos. M>iiicliiielii. Cairipo 

de Al iiiaiisa. Pre- 
Sierra. Caiiipo de 

llellín 

'l'obas Oi~opord~inr  sp pl. I'eiicas de las lio,jas ! C'aiiipos de  eiilti\,o ! I're-Sierra. Maiiclia 
troiiclios (t:illos cliiielas Orieiital 

ticrilos) 

Vides silveslrcs /-;ti.\ i~i,~!/erii 1.. 'rioiiclios Valle del Río Miiiido Caiiipo de lIellíii 

Vizarrns o \.irge/;is Clei,r<rli.s i.i~<r/h(r 1,. K~iiiicvos 13osqiics de ribera Siei-ra de Alcaraz. 
Siei-ra de Seg~ i r s  

Zarzas i?irhris iihriifolii~.~ liiotcs tieriios 0 i l ; i  del b o s ~ ~ i e  de (ieiieral 
sclion. ribera 

Tabla 4. Espárragos y tronchas: tallos tiernos consuinidos crudos o guisados. 

111. GOLOSINAS deja buen sabor de boca o bien por tratarse de flores 
ricas en néctar. cuyo dulzor fugaz era especialmente 

Algunas plantas se consumen tradicionalmente apreciado por los niños. Se comen directamente en el 
como golosinas. de forma lúdica más que como ali- campo. En general. la recolección de este tipo de ali- 
mento. Son vegetales que se toman crudos. bien por mentos silvestres se halla en retroceso, ante la com- 
tener un gusto agradable. refrescante y anisado que petencia de las golosinas comerciales. 

Noni. Pop. Notii. Cieiit. Parte recolectada Ecologia 1,ocalidad 

Meleriiu. coliiiciiicas (7~>t i i~~i . \  Iigy~~cr.\tis Iii~l»rcscciicia l'spccic pzir;lsit;i de (;ciieial 
(1. ) 1,. di\,cr.;os Cisliis 

Coi-rili~ielii ( ' c J I I I ~ ~ ~ I I ~ I ~ I I I . ~  iii-1,t~i1.\1.5 I loics 13iirhecIios ! cniiipos C;iiiipo dc IIclliii 
1. dc ciilti\.o 

Falsii acacia. p;iii ! Iiohi~riir p.\i~iidoiic<rci<i I'lorcs L3orilcs J c  cniiiiiios Albzicclc. Cniiipo clc 
cl~ieso l.. liellíii 

C;~ii~ones C I .  I I ~  1 ,  1'laiit:ts tieriins C~iiiclns \. liiides (;ciiciel 

1 li i iqn I ~ C I I / I I ~  / i r  Ilo,i;is tieriias Ilih;i/os ! oI7oj:ilcs (jeiiei-al 
Mill siibsp pi/><,rilrii~r 

(Ilcria) Co~ i t  

I'eii ! q u u o  ¡,iii[rri(~ Iiirtiz (1 ) I loics C;iiiiposdc cultivo M¿iiicIiii 0rieiit:iI 
Moeiicli ri l~iiios 

Paiiccicos Mti11;a s~~ l i~es i r i s  L. Ibi.liitos 1 jiidos ! ciiiiet¿is Ciciieinl 

Torta de p:isloi l~~e11;11d1~1 t1.1~8go (1, ) 1 ,  lores M d r ~ u w s  de ciiiiiiiios Vill;irr»blcdo-Caiiil?o 
coii~jicos All ! Iici h:i~aIc\. de Moiiiicl Sicrrti de 

Alcara/. 

IJiin de Gtito Scdiiiii srdifbriiic 1 lores l~~s~itirIi/:~les. Ca i i i p  de Ilelliii 
(S¿icq ) I ' f i~ i  Ioiiiillnics 

Tabla 5. Plantas coiis~~rnidas como golosinas. 



IV. FRUTAS Y FRUTOS SECOS RECOLECTADOS diferentes según el tipo de fruto. Los frutos que se 
utilizaban como alimento básico, especialmente 

Los frutos silvestres o de plantas asilvestradas las bellotas. han visto disminuida drásticamente su 
se recogen sobre todo en otoño. algunos se consumen importancia ante los grandes cambios experimen- 
directamente en el campo. otros se llevan al hogar tados por nuestra sociedad en las últimas décadas 
para ser consumidos como fruta o bien para elaborar mientras que los frutos utilizados en licores y mer- 
con ellos dulces, mermeladas y licores caseros. meladas. se usan en mayor medida en la actuali- 

En este caso. encontramos situaciones muy dad. 

Noni. pop. Noiri. cieii t .  Ecologia Uso tradicioiial Localidad 

Alatoiies. aliiicz Ce1ti.s oirstri~lis L .  l-luer-ias J- bosqiies Coiiicstible J La Maiicli~iela. Sieri-a de 
de ribera liidico Segiira. Canipo de I-lelliri 

Avellanas C'o~?'lrts nvr l l i~r r (~ L .  !. Vegetación Coiiiestible Sierra de Alcaraz. Sierra de 
Coi:\~lr/.s Irispnilic<r Mil l .  siibiiiediterráiiea de Segiira 

e s  D. Kilera \ cols. iiiiibrías 

Bellotas ()rrwcrr.r iles L,. siibsp. Eiicinares !. dehesas Coiiiestible Gcileral 
~ ~ ~ / I I I I L / I / ~ ) / ~ ~ I  (l..:liii.) crudas. asadas o 

O. Schwnrz ex Trib. Mor. e11 diilces 

Cliliniberas I I  I I X ~  M I  Terreiios rocosos Comestible criido Caiiipo de 1-Iellíii. Sierra de 
coiiio postre Seglira 

Eiidriiias. Pr~rrrrrs spiiios(~ L.  > Espiiieriis !. oi-la de Licores Pre-Sierra. Sierra de 
ciriielicas de P r ~ r i i ~ r . ~  s /i.crtic(iirs Weihe bosqiies de ribera (pxliaráii) Alcaraz. Sierra dc Seg~ira 

gato de iiioiitaña 

Madroños .-1~britrr.r rrrreri'o L. Vegetación Licores. Caiiipo de Aliliaiisa. Sierra 
iiiediterrAiiea eii las Coiiiestible de Aicaraz. Sierra de 

localizacioiies Seg~ira. lLa Maiicli~iela 
liieiios 

contirieiitales 

Mag~iillas .\ltrlrr.r orospeolr~rrcs D. A\~ell:iiiares. i-i besas Licores. Sierra cle Segura 
Ri1.ci.a et al !. ~iiiibrías Coiliesti ble 

Niicces J l i  b D. R e  Tnrcas ! 1-egns Coiiiesti ble Sierra de Seg~ira 
riiicoiieras et al, 

Paiiecicos Jlnli,tr . ~ ~ l i . e . s t r i ~  L. Barbechos. Coiisiiiiiida criid:i Cieiieral 
iiiárgeiies de por los iiiiios 

caiiiiiios 

l'iriiétaiios fi1rr1.s borrrgeol~(~ I>ecrie. Eiiciiiares eii Aliiiieiito Sierra de Alcaraz 
siistratos pobres eii ocasioii:il 

bases 

Piñas y pifioiies Piillrs yii i t~tr L. Piiiares e11 siielos Coiidiiiieritario Cieileral 
areiiosos (piñoiies). 

Coiiiestible (piñas 
tieriias. criidns o 

en agiiasal !. 
pifioiies) 

Siervas Sol-brr.r donrr.~tic<r L Hosq~ies Coiiiestible crudo Sierr:i de Seg~ira 
caducifolios o desecado 

1 ~ i a s  soteii;is J7iti.r ~i'1i:e.c.tri.r Griiel. Bosques de ribera L,icores. agrnces. Sierras de Alcaraz \ Segura l 
Zarzas. Rrtbrcs rtbir~fo1irr.r Scliott Orla dcl bosque de Licores. General 

z a ~ ~ a i i l o r ~ ~ s  si bera Coiiiestible cr~ido.  
Meriiieladas 

Tabla 6. Frutas y frutos secos recolectados 



V. CEREALES Y LEGUMBRES SILVESTRES 

Albacete no presenta un historial de consumo 
de semicereales silvestres comparable a los que se 
han descrito en el Cercano Oriente, sin embargo los 
rompesacos del género Aegiloys se han utilizado en 
ocasiones como alimento en épocas de hambrunas, 
como durante las epidemias de cólera o en la pos- 
guerra. sustituyendo a los cereales cultivados cuando 

estos escasearon o faltaron completamente. Como 
legumbres silvestres, las guijillas se recogían por 
toda la provincia, tanto para consumirse crudas como 
para formar parte de ciertas preparaciones gastronó- 
micas. especialmente del "arroz con guijillas". 

En arnbos casos. en la actualidad no se recolec- 
tan ninguna de estas dos especies, unicamente, de 
forma esporádica, se recogen las guijillas para 
comerlas directamente en el campo. 

Tabla 7. Cereales y legumbres silvestres 

VI. R A ~ C E S  Y BULBOS 

Los órganos subterráneos de muchos vegetales 
almacenan sustancias de reserva que proporcionan a 
estos alimentos un gran valor energético. Sin embar- 
go, son pocas las especies de geófitos que se han uti- 
lizado en la alimentación tradicional de Albacete. 
destacando en especial el ajoporro (ver Figura 1). de 
sabor intermedio entre los ajos y las cebollas. se 
consume de forma similar a los ajos tiernos. Cabe 

notar la existencia de la patata tumba, tarma o pata- 
ca, (Heliarzthus tuberosus L.) originaria de América, 
aunque cultivada ocasionalmente en la Sierra y en la 
Manchuela. y también ocasionalmente asilvestrada. 
que proporcionaba raíces carnosas usadas como ali- 
mento para el ganado y las personas. No nos consta 
la recolección para consumo humano de las plantas 
asilvestradas. 

En este grupo continúan recogiéndose de forma 
extendida los ajoporros. 

NOIII. Pop. Noiii. Cient. Parte recolectada Usos Localidad 

A.joporros .-llli1/171 I'laiitas tieriias Coiiiesti ble (en Geiieral 
rrt~rpelo~~~(rsrrr~ L. ptiisados 1. fiituras) 

Aj oporros .Illirrnl rosrrrnr L. P1:iiitas tieriias Coiiiestible (en Creiier:iI 
pliisados y tiitliras) 

Mac~icas CYOCIIS  I I E ~ > ( ~ ( / ~ ~ I S ~ T  T h i l  hos Coiiiestiblc (cr~idos) Sierra de Alcaraz. 
Aino. K: C'. .rero/illrrs Sierra de Seelira 

Salisb. ssp. 
.strlzr~roi~rrii (Gay) 

Matlieu 

Mac~icas .\ler.cirr/e~-tr l~j~rerri~iccr l l~ i l  bos Coiiiestible (eslidos) Sierra de Alcaraz. 
(POLIIT.) P. Fo~irii. y Sierra de Segura 
Corropodiirnr sp. pl. 

P a l i d ~ ~ z .  regaliz G~c~y~.r l i i ;u  glahi-u L. Iinices Masticadas para Canipo de 1Iellíii 
extraer el dulce 

Tarnias, patatas Hrlirrrirl~rrs /rrhero.rrts T~ibérciilos r:idicales Se coiis~iiiieii coino Geiieral 
tuinbas, patacas 1.. . las patatas 

Tabla 8. Órganos subterráneos recolectados procedentes de plantas silvestres o asilvestradas. 





VIII. TIPOS DE MATERIAL RECOLECTADOS COMO 

CONDIMENTO 

La presencia en ciertas plantas de compuestos 
conservantes como ácidos fenólicos y sustancias aro- 
máticas de reconocidas propiedades antisépticas, 
determina que desde la antigüedad se hayan emplea- 
do tanto por sus propiedades conservantes (especias) 
como por sus virtudes aromáticas (condimentos). 

En general. este grupo de especies se continúan 
utilizando y recolectando con la excepción de las 

plantas cuajaleche. El resto interviene en numerosas 
recetas de la gastronomía local, donde aportan el 
intenso sabor de las plantas aromáticas mediterráneas. 

Plantas cuajaleche 

Estas especies contienen enzimas que coagulan 
le leche formando cuajada. paso imprescindible en el 
proceso de elaboración del queso. Se han utilizado 
como cuajo de uso habitual y como sucedáneo del 
cuajo animal cuando se ha carecido de éste. 

Noni. pop. Norii. cieiit. Parte Aplicacioiies Localidad 
Cardo I I  c r 1 c 1 1  L. Flores !. seiiiillas Macei-Aiidolas eii agua se elabor:~ 1111 Gciieral 

extracto qiie clia,j:i 121 leche 
Lecliiteriia Eirplrorbi<i Irclio.rcopi¿r L. Lites Se eiiiplea directaiiiciite coiiio Gciieral 

c~ia,iiilecIic 
Leclii teriia Eirpl~orhiri .seri.¿r/tr L. 1,Wtt.s Se eiiiplea directaiiieiite coiiio íiciieral 

c~i~ialecl ie  

Tabla 10. Plantas ~itilizadas para cuajar leche. 

Plantas empleadas para aliñar aceitunas 
y encurtidos 

El postre tradicional en la dieta albaceteña eran 
las aceitunas aliñadas. En muchas casas se mantení- 
an en una orza de la que se iban sacando conforme se 
iban consumiendo. En la actualidad esta práctica 
continúa vigente. aunque la diversidad de frutas de 
que hoy gozamos las haya relegado a un papel com- 
plementario. El proceso comienza endulzando las 

aceitunas, eliminando la oleuropeína (glucósido 
amargo característico de este fruto) mediante un tra- 
tamiento en el que tradicionalmente se empleaban 
ceniza. agua o sal y hoy sosa caústica. Posterior- 
mente se conservan en salmuera aderezada con dife- 
rentes plantas aromáticas. Estas nlismas especies se 
emplean para otros encurtidos, siendo el de mayor 
tradición los tomates en aguasal. En la misma tabla 
se indican también otros usos condimentarios de 
estas especies. 

Noiii. pop. Noiii. cieiit. Parte enipleada IJsos Localidad 
Ajedrea. S¿~trrrc:jtr i l ~ ~ i c t r t i ~  1,~iiigc Parte acrea Para das sabor !. coiiscs\~ar Ciciici-al 
iiiorqiiera s~ibsp. grcicilis (Willd.) 

Caíia 

Prebilla. 
pebrella 
'Toinillo 
Toiiiillo 
saiisero. 
Toiiiillo 

. - 

Ri\.as Mart. es  G. López. 
S. »hoi:trttr Lag. 

.-lrrrrrdo doiins L. 'I'a I l o Se aiiade ;iI ;ililio p:ir¿i c\:itns 
q ~ i c s e  abl:iiideii las accitliiias o 

los toiiiziles eii ag~iasal 
'I'allos y I>ni.a dar s:ibor. coi1 frec~iciicia 
seiiiillas j~iiito con la iiiorqlicrn 

Parte aérea Coiiio coiidiiiieiito !, 
coiiser\:aiite 

Parte ;iérea l'ara dar sabor a las aceitiiiias 
Parte aérea I>ara dar s¿ihor a las accit~iiiiis 

Caiiipo de Aliiiatisa- 
Higlierliela 

Geiicral 
Vill¿ii.robledo-Caiiipo de 

Moiitiel 

Tabla 11. Plantas utilizadas para condimentar aceitunas. 



Otros usos condimentarios empleadas en Albacete como condimentos, aportan- 
do tanto su sabor como mejorando la digestibilidad 

En esta tabla se exponen las especies silvestres de los platos. 

Noin. pop. Noiii. cieiit. Parte empleada Aplicaciones Localidad 
Aiedrea. Strtrrt-~jtr ititric(r/tr Laiigc s~ibsp.  Parte a ~ r e a  Coiidiiiiento de caza Geiieral 
iiiorclt~u"íi gr.trci1i.r (Willd.) Rivas Mart. e s  

G. 1,Ópez !' S. oho~!trftr Lag. 
Eiicbros .Jrrtri~~~rrr.s o.\?~cedrrr.s L. 1-rutos Coiidiiiieiito de caza Sierra de Alcaraz. Sierra de 

Seg~ira 
IIiiiojo Foetiicirlrinr 1.1rlgtri.e Mill. s~ibsp.  Tallos !. seiiiillas Morcillas. Coiiiidas General 

~ i ~ ~ u i t r r t ? r  (Ucria) Co~i t .  di \.ersas 
Magiiillo .1 ttrlrrs oro.s~~edtririrs D. Ri\.era !. 1:r~itos Se iiiacera eii viiizigre Sierra de Sep~ira Sierra de 

cols.. :\l. S P ~ I ) I I I . L : I I . T ~ . T  D. Ri\.era ! que I~icgo se ~ i s a  coiiio Alcaraz 
cols. y 11 l. . - i~ l i~ t~ .~ t r i s  Mi l l .  coiidiiiieiito de 

ciisaladas 
Mejoratia ~ I ? ~ , r ? r r r , r  r~rtr .s / ic l~~t~t~ L. IIo.jas Coiidiiiiento de Geiieral 

diversas recctas 
01-cpaiio Origcrtrrrr?~ ~>it-c~ir.s Ho ffiii. !, IIojas Coiidiiiieiito dc platos Geiicral 

Origatrrrtir 11rrlgtri.c. 1,. de caza. iiiorcillas y 
g~ii  siidos 

I>cbrilln. toiiiillo ~ ' I ~ ~ ? I I I . s  j ~ i p ~ ~ ~ . c ~ l / ( r  1,. I':ii.tc aérea (hzpaclios. niorcill:is y Caiiipo de Aliiiaiisa- 
gazp:idicro ;~rsoces Higuer~icl a 

Pilioiics Pitrrr.~ pitre(r L. Seiiiillas Coiidiiiieiito de Geiieral 
inorcillas. "ajo de 

iiiatnero" ! relleiios 
d~ilces 

Koiiiaiizas Hrr~~re,~ cri.rprr.s L.. FIqjas Se prcpar¿i iiiia salsa Villarrobledo-Catiipo de 
H .  yrrlclrer L. pasa ncoiiipaíias a las Moiitiel 

cilrlles 
Iioiiicro l<os~~rtrritrrt.r qfjci~rtr1i.s L Parte aisen Coiidiiiiciito de cariies. Cieiier;il 

caza !' arroces 
Toiiiillo Tl~~,nirr .~ i,crlgcit-i.s 1, Parte airea Coiidiiiieiito de cariies Geiieral 
Toiiiillo Tl!i>tir /{.Y 21 gi.s 1,. siibsp. zibgi.~ Parte airea Coiidiiiieiito de otros Villai-robledo-Cniiipo de 
s:iiiscro. p1:itos Moiiticl 
loiiiillo 

aceit~iiiero 

Tabla 12. Plantas condirnentarias. 

IX. LA CALIDAD DE LAS PLANTAS SILVESTRES 

Y SINANTR~PICAS 

La calidad de una planta como alimento puede 
medirse básicamente desde dos puntos de vista: 
desde la cultura local podremos diferenciar calidades 
en función de los criterios de los usuarios y desde el 
análisis nutricional y de las sustancias medicinales 
que aportan podreinos distinguir entre especies con 
gran valor nutritivo por las vitaminas. proteínas o 
sales minerales que aportan y aquellas que solamen- 
te contribuyen con la fibra. También cabe considerar 
el grado de toxicidad de las plantas como un elemen- 
to que pueda condicionar su utilización prolongada. 

Desde el punto de vista del consumidor tradicio- 
nal existen plantas especialinente buscadas y aprecia- 
das, que no siempre son las mis~nas dependiendo de 
la comarca. La oruga en la comarca de Almansa y 
Hellín es una de las más apreciadas. siendo menos 
conocida en otras zonas: el espárrago de tamarilla 
(ver Figura 5) y las collejas lo son en la Manchuela: 
mientras que en la Sierra se buscan collejas, camarro- 
jas. lagartijicas. espárragos de nueza, etc. 

También son muchas las especies que se consi- 

deran alimentos propios para los animales. que sola- 
mente se consumen en casos de grandes hambrunas. 
como tobas. ababoles o rompesacos. 

No parece existir evidencia de que en un tiempo 
reciente la alimentación infantil haya dependido sen- 
siblemente del consumo de los alimentos que aquí se 
mencionan. Aunque ciertos casos van especialn~ente 
ligados a la infancia. en un contexto de uso Iúdico o 
de golosina como ocurre con colmenicas, pan y 
queso, conejitos o alrnecinas. 

Gestión de las malas hierbas en los campos de cultivo 

Las cama~rojas. verdolagas. cerrajas. orugas. hari- 
nosas, tamanllas. berbajas. etc.. son plantas frecuentes 



en huertos y cultivos de cereales con los que compiten 
en parte. La gestión de estas hierbas y su consumo en 
tierno supone un control del tamaño de la población que 
competirá con el cultivo en la época de la cosecha. aun- 
que las prácticas tradicionales no parecen estar dirigidas 
a la eliminación selectiva de estas plantas sino simple- 
mente a mantenerlas en unos niveles aceptables. Esto es 
similar a lo que sucede con los quelites (verduras no 
cultivadas) que crecen en los maizales de los 
Tarahumara en México (Bye. 2000) que se recolectan 
con anterioridad a la cosecha del maíz y se convierten 
en la primera cosecha de la temporada. 

La disminución de esta actividad recolectora en 
los campos de cereales. especialmente en aquellos 
abonados en exceso. conduce a una infestación de 
malas hierbas en competencia con el cultivo princi- 
pal. aunque el empleo generalizado de herbicidas ha 
sustituido a la escarda manual de las "malas hierbas". 
haciendo incluso que muchas de estas verduras sil- 
vestres se hayan rarificado. 

Actuación selectiva sobre la composición florística 
de los pastizales 

El hombre actúa eliminando plantas ricas en 
sustancias amargas. saponinas. etc. cuando todavía 
son conlestibles (pan de pastor, collejas. lechuguillas 
de prado. matamaridos). algo que parece favorecer la 
palatabilidad y digestibilidad de los pastizales. Se 
evita que las compuestas amargas. que se agostan 
con rapidez. modifiquen la fisionomía del pastizal. 

Eliminación selectiva de cardos y otras invasoras 
en ribazos y cunetas 

Es evidente que el consumo generalizado de las 
hojas tiernas de cardos y cardillos permite controlar 
poblaciones de plantas que podrían colonizar los cul- 
tivos como el cardillo. tobas, cardonchas, etc. El cese 
de estas actividades recolectoras favorece la exten- 
sión de especies nitrófilas poco palatables. 

Limpieza de lianas de las orlas forestales 

Las orlas forestales se pueblan de especies lia- 
noides y espinosas que hacen intransitable el acceso 
a parcelas próximas a los ríos y al interior de los bos- 
ques. el consumo de virgazas. espárragos de nueza y 
espárragos de zarza es una forma de liniitar el desa- 
rrollo en densidad de estas formaciones. 

Incorporación de frutos y semillas del bosque al 
entorno inmediato del hábitat humanizado 

El consumo de frutos del bosque ha permitido 
la presencia de numerosas sen~illas de estos en los 
basureros que rodean los asentamientos humanos y. 
por tanto. su desarrollo en hábitats alterados y cer- 
canos al hombre. Este ha sido uno de los primeros 
pasos en el proceso de domesticación de muchos 
frutales ~01110 las siervas. maguillas. peras. madro- 
ñ o ~ .  etc. 

CONCLUSIONES 

Como hemos podido estudiar en nuestro trabajo 
de campo. los alimentos recolectados han sido un 
complemento alimenticio de gran importancia en la 
dieta tradicional albaceteña. si bien esta situación en 
la actualidad no ha sido ajena a los grandes cambios 
sociales y económicos experimentados por nuestra 
provincia en los últimos años. por lo que, cuantitati- 
vamente, consideramos que aún mantienen cierta 
importancia en pequeñas coinunidades rurales de 
zonas de montaña mientras que en los núcleos más 
poblados y mejor comunicados han pasado a ser de 
uso esporádico. 

Por otra parte. creemos que es de gran interés 
considerar la evolución que han tenido estos alinien- 
tos recolectados en la dieta tradicional de la provin- 
cia de Albacete. Desde este punto de vista. encontra- 
mos dos situaciones opuestas, bien diferenciadas, 
con pocos casos intermedios: 

Alimentos recolectados en desuso: como 
muchas de las verduras silvestres. que se asocian a 
épocas de escasez. son poco valoradas popularmente 
o por la facilidad de acceso a verduras cultivadas. 
También ocurre con algunos frutos como bellotas. 
maguillas o siervas. sustituidas por otros alimentos y 
frutas más valorados organolépticamente. En el caso 

de las plantas recolectadas como golosinas. es evi- 
dente que en el entorno social de los niños actuales. 
el fácil acceso a las golosinas comerciales ha despla- 
zado el consumo de las recolectadas. 

Dentro de este iiiarco social. en el que cada vez 
sonlos iiienos dependientes de los recursos que nos 
proporciona el entorno local y más dependientes de 
los recursos que podemos encontrar de forina cómo- 
da en el sistema comercial. se ha abandonado tam- 
bién el LISO de las plantas cuajaleche. sustituidas 
mayoritariamente por los cuajos comerciales. 

Además del cambio de hábitos alimentarios y 
de suministro de alimentos, también es posible que 
haya favorecido esta decadencia la menor disponibi- 
lidad de este recurso, claramente mermado tras la 
mecanización del campo que, gracias a las labores 
profundas y al uso de herbicidas. ha desterrado de los 
campos de cultivo muchas de estas plantas. 

Alimentos recolectados en auge: co111o las ver- 
duras silvestres más valoradas popularmente. clara- 
mente ligadas a la gastronomía local. como orugas y 
collejas. junto con espárragos trigueros y de tamari- 
Ila. los frutos silvestres mejor considerados como 
moras y endrinas y las plantas condimentarias. La 
vigencia del uso de estos productos. tanto formando 



parte del recetario tradicional como en la elaboración El abandono de tierras de cultivo marginales y el 
de dulces y licores mantiene el interés en su conoci- 
miento y recolección que mueven cada temporada a 
muchas personas en su búsqueda. 

Un caso especial son los hongos. En cuanto a 
este grupo de alimentos recolectados estamos asis- 
tiendo a un incremento notable en el número de per- 
sonas que. especialmente cada otoño, se desplazan al 
medio natural buscando setas. Las posibles razones 
para este auge son diversas; por una parte la mayor 
disponibilidad de tiempo libre de que hoy disfruta- 
mos junto con la facilidad de desplazamiento, unido 
todo ello a que estos alimentos gozan de gran consi- 
deración popular por sus cualidades gastronómicas. 

aumento de la superficie forestal han aumentado 
también la disponibilidad de este recurso. 

En cuanto a las perspectivas de futuro que pue- 
dan tener los alimentos recolectados en la dieta tradi- 
cional albaceteña, creemos que se continuará con la 
tendencia actual, es decir, con el abandono de la 
recolección de las especies en desuso y con la mayor 
valoración de los alimentos recolectados más apre- 
ciados. Incluso es bastante posible que se potencie el 
consumo de estos productos como ingredientes sanos 
y originales de una gastronomía local que ofrezca 
platos tradicionales con el intenso sabor de los pro- 
ductos silvestres. 
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Figura 2. Diferentes clases de espárragos recolectados en la 
provincia de Albacete. 

Piigura 3. Bems recolectados para consumir en ensalada. I 

Figuru 4. Recolectando lechuguetas para ensalada. 

Figura 5. Espárragos de tarnariiia. Figura 6. Diferentes especies de verduras reedectadas. 



LAS PIÑAS EN AGUASAL, UN RECURSO ALIMENTARIO 
INSÓLITO EN LA MANCHUELA (Albacete y Cuenca) 

Emilio BLANCO CASTRO* y Manuel LÓPEZ SÁNCHEZ*" 
*Estudio de Botánica ** Parque Natural Lagunas de Ruidera, Albacete 

RESUMEN ABSTRACT 

En este trabajo se analiza una forma muy ori- In this paper we describe an original and 
ginal de preparación y consumo de las piñas y los curious form to prepare and consum complemen- 
piñones inmaduros de Pinus pinea. El proceso se tary food, it is about the green pine-cones and 
denomina "aguasal" y se localizada en las comar- seeds of Pilzus pinea. This product is consunied in 
cas de La Manchuela y Mancha oriental (Albacete the inner south-east of Spain, in the regions of 
y Cuenca), cuyo árbol más característico es este La Mancha and La Manchuela, that belong to the 
pino doncel o piñonero. Basados en el trabajo de provinces of Albacete and Cuenca (Castilla- 
campo, se han recogido además otros muchos usos La Mancha). 
del pino, así como otros productos hortícolas que The process of preparation is named "agua- 
se consumen en aguasal. Se concluye que existe sal", a kind of brine made before the cone-pines 
en esta región toda una cultura de la sal y gusto ripe, in the month of june or july. We also make a 
por los sabores salados y acres en la alimentación. description of other uses of this pine, a very 
Las piñas en sal o en aguasal se comen de aperiti- important tree in the area. We also name other 
vo, de postre, o de merienda, siendo de gran apre- different vegetables that are consumed in brine. 
cio por toda la población local. This h n d  of food taste, -vey salty and sticky-, is 

very appreciated for the people of these villages, 
Palabras clave: Etnobotánica, Pinus pinea, that eat this green cone-pines in brine like apperti- 

pino piñonero, alimentación, agroecología, agua- ser, snack. dessert or supper. 
sal. 

A finales de mayo y en junio. en casi toda la 
comarca de La Manchuela y comarcas aledañas. es 
típica la preparación de las piñas del pino piñonero 
(Pinus pilzea) en sal o en agua con sal, para ello se 
recogen las piñas inmaduras o verdes, se pelan y se 
sumergen en aguasal. Desde 1997 venimos intere- 
sándonos por este original alimento y por lo que Ila- 
mamos una cultura de la sal en la alimentación de la 
Comarca. 

La Manchuela se caracteriza por su paisaje tra- 
dicional en mosaico. donde destacan los abundantes 
bosquetes de pino piñonero, también llamados pinos 
donceles o simplemente "donceles". Apenas hay 
referencias de este recurso alimentario en otras zonas 
de España, hecho por el cual lo hemos calificado de 
insólito. 

El aguasal es un tipo de salmuera que se usa 
para comer y conservar, no sólo las piñas verdes sino 

otros alimentos vegetales. como las almendras verdes 
(arzollas). los sarmientos jóvenes (tronchas). las 
uvas verdes (agraces) o las habas. La palabra aguasal 
figura en el diccionario DRAE como sinónimo de 
salmuera. 

A continuación mostramos un resumen de los 
datos que tenemos recogidos como adelanto de lo 
que podría ser un trabajo más coiiipleto en el futuro, 
ya que el tema es más complejo de lo que parece y a 
medida que se va profundizando, surgen aspectos 
nuevos. Tras una introducción general sobre este 
pino tan especial, se analiza detalladamente el proce- 
so de preparación de las piñas verdes, ya sea en sal o 
en aguasal. Se analiza su consumo y degustación, así 
como sus implicaciones sociales y psicológicas en la 
comarca. Hemos recogido también los ejemplares 
existentes de pinos monumentales, entre los que des- 
taca el Pino de la Burrueca, recientemente muerto. 



ANTECEDENTES 

Existen muy pocas referencias escritas al uso de 
las piñas verdes en sal en la alimentación humana. De 
La Manchuela destacan las referencias a su uso de 
Sánchez López & al. (1994) y de Serrano (1998). Los 
primeros autores refieren el uso sin explicar apenas el 
proceso; Caridad Serrano recoge un recetario del pue- 
blo de Madrigueras dando unas interesantes recetas de 
preparación práctica, entre ellas las piñas en aguasal. 

Fuera de la comarca destaca la referencia recogida por 
uno de nosotros (Blanco, 1998) referida a Segovia, 
Cuellar (Tierra de Pinares), sobre el consumo del 
piñón en verde o en leche, para lo cual se recogían las 
piñas por San Pedro; "las piñas verdes se abrían como 
una sandía y se comía, como capricho. el piñón verde 
junto con la cáscara", pero sin sal. Esto es extensible 
a la provincia de Valladolid. 

La información contenida en el estudio se basa 
en el trabajo de campo contrastada con la bibliogra- 
fía existente, que citamos al final. Se han realizado 
entrevistas directas a 17 personas procedentes de 12 
pueblos diferentes de la comarca. Con las fichas de 
campo se ha elaborado una gran ficha sintética que se 
presenta en al apartado de Resultados. Las entrevis- 
tas han sido realizadas entre el año 1997 y 2002, en 
todas las estaciones del año. La mayor parte de la 
información procede de La Roda, donde teníamos los 
mejores contactos. 

Hemos recabado información de las siguientes 
localidades: 

Alborea 
Casas de Ves 
Casas Ibáñez 
Casasimarro 
Jorquera 
La Roda 
Madrigueras 
Minglanilla 
Montalvos 
Villamalea 
Villanueva de la Jara 
Villora 

Informantes: 
Ángel de Minglanilla 
Elena Ramírez Martínez 
Etelvina Murciano 
Francisco Tomero 
Gonzalo Rubio. 
Jesús Charco García 
Jesús Charco Sánchez 
José Cayo Ramírez Lázaro 
José Manuel Álvarez Toledo 
Juan Ángel Contreras García 
Juan Gómez Peñalver 
Juan López Salvador 
Juan Ramírez Piqueras 
Juan Simarro "Granero" 
María García López 
María Sánchez Salvador 
Pilar Torres Parra 
Rodrigo Rubio 
Rosa María Martínez Olmos 

De todos ellos destaca especialmente María 
Sánchez Salvador de La Roda, madre de Manuel 
López Sánchez, coautor del trabajo, que ha sido 
nuestra informante principal, explicándonos en la 
práctica todo el proceso. 

RESULTADOS 

Con los datos de campo obtenidos hemos ela- la que incluimos varias subcomarcas históricas como 
borado una ficha sintética que presentamos a conti- son el Señorío de Jorquera y la Tierra de Ves. 
nuación: Una comarca amplia de horizontes. con un pai- 

saje armónico y tradicional, donde alternan cultivos y 

FICHA ETNOBOTÁNICA DE LAS PIÑAS 
ENAGUASAL . 

Localidad, Comarca: Sobre todo en la comarca de 
La Manchuela. haciéndose extensivo a casi toda La 
Mancha oriental. La Manchuela es una comarca del 
NW de Albacete y sur de Cuenca. Se trata de una 
pequeña región natural de límites imprecisos a caba- 
llo entre las dos provincias castellano-manchegas, en 

viñedos con carrascales y pinares. Está muy poblada 
desde antiguo y abarca muchos núcleos de pobla- 
ción. unos 75. 

El consumo de piñas y otros productos en sal o 
aguasal desborda los límites de La Manchuela. llegan- 
do por el sur hasta el río Júcar y por el norte hasta la 
zona de influencia del río Cabriel y el embalse de 
Contreras, así como el río Záncara, incluso hasta la 
misma Serranía Baja y Presierra conquenses. También 
se extiende por el interior limítrofe valenciano. 



Especie: Pinus pinea L. (familia Pinaceae). 
Especie de pino circunmediterránea, uno de los 

pocos pinos del mundo que da piñones comestibles 
grandes, muy usados en alimentación humana. Se 
caracteriza por su copa semiglobosa y sus piñas esfé- 
ricas grandes. Existen especies similares en China, 
de las que también se aprovecha su piñón (Pinus den- 
siflora. P. massichensis, etc.).Y en América, donde 
los indios consumían los piñones crudos o amasados 
en pan, de especies tales como Pinus ponderosa o P: 
sabiniana (México y EE.UU.). 

Es espontáneo en España pero su área natural 
está muy desdibujada por el cultivo, el 75% de su 
área mundial se encuentra en nuestro país. con más 
de 450.000 ha. En la península Ibérica presenta 5 o 6 
núcleos de distribución importante, uno de ellos en 
La Mancha y la Manchuela. donde no parece claro su 
origen espontáneo, o al menos se duda de él. En cual- 
quier caso actualmente es el árbol más característico 
de La Manchuela. 

La importancia paisajística y económica de este 
pino y su piñón es enorme en Valladolid, donde se 
celebra, cada varios años, un congreso internacional 
forestal monográfico. 

La especie tarda 3 años en madurar sus piñas, 
pero los ciclos de producción suelen durar unos 
5 años, con variaciones cada año. Un sólo pino puede 
dar entre 500 y 1.500 piñas. Por cada 100 Kg de 
piñas se obtienen unos 18'5 Kg de piñón. 

Nombres vernáculos en la zona: PINO PINO- 
NERO, PIÑONERO, PINO DONCEL, DONCEL, 
DONCELES, PINO REAL. 

Las otras especies de pino que crecen en la 
región reciben los siguientes nombres locales: 

Pirlus halepensis: PINO BORDE. PINO 
BLANCO. PINBLANCO. PINO CARRASCO. 
CARRASCO. Crece de forma espontánea en 
La Mancha más oriental en su límite con Valencia. 

Pinus pinaster: PINO RUENO. RUENO. 
RODENO. 

Toponimia: En la provincia de Albacete, en el tér- 
mino municipal de Hellín se encuentra la Sierra de 
los Donceles, donde sin embargo domina el pino 
carrasco. Pinus haleperzsis. 

Etnovariedades locales: No se conocen o no se han 
estudiado. 

En el ámbito nacional existe una curiosa varie- 
dad. Pinus pinea var: fragilis. cuyo piñón (su cásca- 
ra) se rompe con las manos, coino la de una pipa. 
Conocemos algunos ejemplares de esta variedad 
mollar en Madrid y en la Tierra de Pinares de 
Valladolid. Se ha injertado con éxito sobre E? pinea y 
sobre E? halepensis. y es un recurso de futuro intere- 
sante. 

Vegetación, Formación vegetal. Naturalidad: El 
pino doncel forma pinares en rodales o bosquetes- 

isla en un entorno de viñedos. campos de labor y bal- 
díos, cuya vegetación potencial y cortejo se corres- 
ponde con la de los encinares basófilos manchegos. 
Cabe la posibilidad de que este pino ocupara en el 
pasado pequeñas zonas arenosas naturales y de ahí se 
hubiera extendido. ocupando terrenos del encinar 
cuando este fue talado. en una situación paraclimáci- 
ca; ya que en la actualidad se propaga sin ayuda del 
hombre. Según nos dijo un paisano con gran despar- 
pajo. "...salen solos, los ponen las maricas (urracas)". 

Parte utilizada: Las piñas verdes (infrutescencias o 
estróbilos). 

Modo de uso: En aguasal, como complemento de la 
alimentación, ya sea como postre, merienda. entrete- 
nimiento o capricho. Más raramente como aperitivo. 
Como nos dijeron repetidamente, "con pan. de postre 
o merienda". 

Léxico local: Hay toda una terminología local para 
nombrar las partes de la piña: 

Cáscara: brácteas o escamas de la piña 
Cascos: Cada una de las partes o gajos en que 
se corta la piña pelada 
Cocorota o corona: parte superior de la piña. lo 
que queda al ir quitando las escamas 
Chocho: es el piñón o semilla 
Pezote: es el nombre del pecíolo de la piña 
Piñuelo: nombre que reciben las piñas en agua- 
sal en algunos pueblos de Cuenca. 
Las hojas. por su parte. reciben los nombres de 

hojín. pinaza. pinocha u osma. 
Piñero es la persona que recoge las piñas o que 

contrata su recogida. 

Época del año: Este modo de consumo de las piñas 
sólo se puede realizar de últimos de mayo a primeros 
o mediados de junio, según las zonas. Sólo dura entre 
15 y 20 días el tiempo en el que estas piñas (que tar- 
dan tres años en madurar) permanecen verdes y tier- 
nas. Siempre se consumía para "antes de San Juan", 
nos decían, siendo las fechas más idóneas entre el 10 
y el 20 de junio. 

Fuera de esta época las piñas se consumen de 
otras formas, de modo que hay tres periodos anuales 
de aprovechamiento de los piñones (véase el punto 
Otras formas de consumo). 

Proceso: Lo separaremos en tres fases: a) la recolec- 
ción y venta. b) la preparación y c) el consumo. 

a) Recolección v venta: Realizada por piñeros y 
temporeros. 

Es una recolección y venta muy informal, rea- 
lizada por temporeros que llaman a veces "piñeros". 
Por norma general los venden ellos mismos. sin un 
puesto concreto. Supone un trabajo temporal margi- 
nal para algunas personas desocupadas o no. muchas 
veces son chavales jóvenes de raza gitana. 



Se ayudan de un hocete unido a un palo largo y 
con una espuerta. 

La venta se produce sólo en la temporada, en 
mercados. por la calle o en las tiendas. el precio se 
establece por piezas y oscila entre las 50 y las 150 pts 
(datos de los años 1997 a 1999). En la actualidad 
ronda 1 euro. 

Es interesante el tema de la propiedad de los 
pinos, ya que todos estos tienen dueño. Antigua- 
mente eran vigilados por los guardas locales y de las 
fincas, que daban autorizaciones verbales. hoy en día 
se cogen sin permiso. en una especie de clandestini- 
dad aceptada socialmente; siendo un tema que no 
está regulado actualmente. Antes los furtivos de 
piñas eran perseguidos y denunciados a la guardia 
civil. Lo normal era que se compraran las piñas en el 
mismo árbol. el piñero las compraba y luego junto 
con jornaleros las recogía y las cargaban a los camio- 
nes. 

b) Preparación: Las piñas verdes enteras se pueden 
preparar de dos maneras. simplemente en sal (b l )  o 
en aguasal (b2): 

b-1) Piñas en sal 

Se quita el pezote, se pela la piña como si se tra- 
tase de una piña tropical. se trocea en cascos y se 
recubre o reboza de sal, dejándola reposar en el fri- 
gorífico durante 2 a 4 horas y ya está lista para tomar. 
Lo ideal es dejarlas 48 horas antes de tomarlas. Se 
toman solas o con pan. "tomar pan y piñas" o "tomar 
una piñas". son expresiones comunes. 

Este sistema de preparación es el más utilizado 
actualmente, la conservación de las piñas así prepa- 
radas sólo dura unos días (máximo 6). Normalmente 
se come sólo el piñón y las cubiertas que le rodean. 

b-2) Piñas en aguasal 

Previamente hay que preparar el aguasal. 
Consiste éste en una especie de salmuera saturada de 
sal. Para hacerla. se vierte sobre tres litros de agua. 3 
o 4 cucharadas soperas de sal, se disuelve ésta. hasta 
que esté al punto de sal. Para ello se realiza la cono- 
cida prueba del huevo. es decir. se echa en agua un 
huevo crudo en el fondo, hasta que flota, ese es justo 
el punto. también llamado "al temple de huevo". 

Pasos en la preparación de las piñas en aguasal: 

Pelar en "cascos", no separándolos del todo 
Echarlos en aguasal 
Dejar en reposo mínimo durante 2 días, ideal 
entre 4 y 15 días 

La conservación de las piñas en este caso es más 
larga. Lo ideal es colocarlas en una cazuela. perolo 11 

orcica de barro. una vez preparadas. Así se conservan 
entre 1 mes y 1'5 meses. luego se vuelven inuy fuer- 
tes para ser comidas. 

Para quitarse la resina de las manos. que se 

queda abundantemente pegada después de la prepa- 
ración. se utiliza aceite. 

Como recetario complementario. véase el libro 
de Serrano ( 1998) páginas 10- 1 3. 

c) Consumo y degustación: Se consumen los piño- 
nes solos en sal o en aguasal como postre o merien- 
da, se dice "pan y piñas". Es una comida muy apre- 
ciada localmente, un alimento con connotacioi-ies 
familiares de recuerdo de la infancia. entrañable y de 
coherencia social. La época de las piñas en sal y su 
sabor rememora recuerdos del pasado y trae nostal- 
gia. es un motivo de reunión de las familias en torno 
a la casa y a la madre. 

Sabor: Muy particular y distinto a ningún otro. Se 
trata de lo que podemos llamar un "sabor cultural", al 
que se necesita acostumbrarse. ya que las personas de 
fuera que lo prueban por primera vez suelen quedar 
inuy sorprendidos por el mismo y por el hecho de 
que dicho sabor sea tan apreciado en la región. Lo 
podemos definir como un sabor acre con cierto deje 
a pino y a resina. 

Valor nutritivo y vitamínico: Se considera que las 
piñas en verde son antiescorbúticas. por la presencia 
de vitamina C e hierro. pero se desconoce su valor 
nutritivo con exactitud. Pueden suplir las carencias 
del consumo de fruta y quizás en el pasado han juga- 
do un papel importante como coinplemento vitamíni- 
co y en oligoelementos de la alimentación. 

Acciones terapéuticas: Según hemos recogido en el 
trabajo de campo (medicina popular). las piñas son 
ligeramente antidiarreicas. hipotensoras y antiescor- 
búticas. 

Antidiarreico: "son un poco estreñidas" 
Hiperteiisoras: "suben la tensión". 

Otras formas de consumo de los piñones: Hay en 
realidad tres etapas anuales de recolección y consu- 
mo de los piñones. A parte de la descrita hay dos 
más: 

- En verano. finales de julio o agosto. se con- 
sumen los piñones ininaduros a modo de 
pipas. Para ello se recogen las piñas y se asan 
para que suelten los piñones. que quedan 
medio tostados y al estar aún verdes. se cas- 
can y se comen como pipas. Estos piñones. 
así preparados. se vendían y se venden por 
agosto. en cucuruchos. Los venden determi- 
nadas personas por las calles, plazas o pase- 
os. que los sirven con un cubilete o cubillo. 
La fama de estos piñones llegaba incluso 
a Albacete capital. donde fue famosa 
La Piñonera. célebre señora que los vendía. 
Una fecha muy típica de coger piñas y asar- 
las en el propio campo era la fiesta de San 



Bartolomé. el 24 de agosto. tradicionales como determinados embutidos, 
-Los piñones maduros pelados. crudos o tosta- morcillas con piñones. salsas (de albóndigas 

dos, se preparan o se compran para su uso por ejemplo), dulces empiñonados, etc. 
común (como en todas partes de España) Lo piñones en este caso se recogen de 
como condimento. especia o en pastelería. noviembre a febrero y se venden durante todo 
Con ellos se preparan algunos platos y dulces el año en las tiendas de frutos secos. 

Calendario del uso de los piñones de Pinus pinea en La Manchuela 

/ Primavera (mavo, iunio) 1 Verano (iulio. aaosfo) 1 Ofoño, invierno v resfo 1 

Otros usos del pino en la Comarca: Se puede 
hablar de un uso total o íntegro de este árbol emble- 
mático de la comarca. Además de cómo alimento. de 
él todo se aprovechaba: 

1. En Construcción. Postes y vigas de madera de 
pino, entramado de ramas para muros. Para 
techos de cabaña y bajo teja, se usaba el 
ramaje de pino. 

2. Madera. Mobiliario y utensilios: muebles rús- 
ticos, cantareras, taburetes mesitas, etc. 

3. Combustible. Leña, brasas y tea. Apenas se 
usa en la zona la cáscara de pino como com- 
bustible. 

4. Resina. Se ha usado algo, pero da poco rendi- 
miento en resina este pino. 

5. Medicinal. Los brotes jóvenes y la resina se 
usaron como balsámico y para golpes y con- 
tusiones y para perfumar. 

6. Adorno: En fiestas y romerías. para la elabo- 
ración de arcos vegetales. 

7. Uso Festivo y religioso: En San Bartolomé. 
24 de agosto. se asan las piñas en el campo, 
se venden piñones en cubillos. El Pino de los 
Quintos es una tradición que todavía pervive 
en algunos pueblos, y que tiene diversas 
variantes. En unos pueblos se realizaba la 
víspera del Domingo de Ramos, en que se 
trasplantaba en medio de la plaza un pino 
entero cortado. En otros pueblos como Casas 
de Ves se realiza el Miércoles Santo, en que 
se decora la entrada de la iglesia con dos 
pinos cortados. En Alborea se quema un pino 
en la hoguera de San Antón. Además. ramas 
de pino se usan como adorno navideño o 
Árbol de Navidad. 

8. Las hojas o acículas (hojín o pinocha) se uti- 
lizan para encender el fuego y como estiér- 
col, o para la preparación de semilleros. 

9. Juegos de niños. Con las acículas se hacían 
cadenetas para jugar las niñas. También se 
hacían piñatas de forma tradicional, el nom- 
bre podría derivar de piña, pero en realidad 
parece derivar del italiano pignatta. 

Piñas y piñones verdes 
en sal y en aguasal 

10. Sombra. Con ramas de pino se hacían soin- 
brajos y se usaban para cubrir las tapias. 

11. Simbólico: Como indicador de la venta de 
vino. En las casas donde se vendía vino se 
colocaban ramas de pino en la fachada, como 
indicador. 

12. Otros. En Jorquera. J. M. Álvarez Toledo 
(com. pers.) nos ha contado cómo, según las 
Topografías Médicas del Siglo XIX. el 
polen de pino macerado en coñac, se usaba 
como afrodisíaco. Este hecho, al parecer, 
pasó a Cuba, donde también se hace actual- 
mente. 

Pinos con nombre propio: Ejemplares recopilados 
de pino monumentales o singulares de La Manchuela 
y comarcas limítrofes: 

- Pino de la Burrueca. Villanueva de La Jara, 
Cuenca. Camino de la Finca del Palacio. 5'50 
de cuerda normal. 

- Pino la Fausta. entre las aldeas de Las Eras y 
Zulema. en Alcalá de Júcar. Albacete. 3'15 
de cuerda normal. 

- Pino De la Casa del Cura. Caudete, Cuenca. 
3' 18 de cuerda normal. 

- Pino Cejalbo. Cortijo del mismo nombre. 
Entre La Marmota y Cuasiermas. Cuerda 
4'8 m. 

- Pino Gordo. También llamado Pino de la 
Señorita Ascensión. Peñas de San Pedro. 
4'5 m de cuerda normal. 

- Pino de Sopa. Motilla del Palancar. Cuerda 
3'6 m. 

- Pino Doncel, en Casas Ibáñez. Albacete. 
- Pino el Rayo. Alborea. Albacete. 
- Pino de las Eras. Villamalea. Albacete. 
- Pino Rainudo. Villamalea, Albacete. 
- Conjunto de Pinos de Miralrío. Cerca de la 

Gineta, en el paraje de El Morrón o Miralrío. 
Grupo excelente de pinos de cuerdas próxi- 
mas a los 3 m. 

- Conjunto de Pinos de Fuensanta. En la emli- 
ta cerca de La Roda. Dos son muy grandes. 

Piñas asadas para comer 
los piñones semitostados 
como pipas 

del año 
Piñones maduros secos, 
crudos o tostados para 
embutidos, salsas o 
dulces tradicionales 



Otras plantas o partes de las mismas consumidas 
en aguasal: Hay todo un repertorio de productos de 
la huerta que se preparan en aguasal en La 
Manchuela y comarcas limítrofes. Existe una gran 
afición a los sabores muy salados y acres en la ali- 
mentación. En general todo lo que se cosecha al final 
de la temporada en la huerta se puede "echar en agua- 
sal". Se puede hablar incluso de una cultura de la sal 
en la alimentación, tema que resulta de gran interés 
porque no es común a otras zonas de España (a parte 
de las aceitunas). sino que caracteriza a esta comar- 
ca. La mayoría de los productos vegetales se prepa- 
ran en aguasal, otros simplemente con sal, como las 
habas. y por último, otros se preparan en salmuera 
con vinagre a partes iguales. Relación de vegetales 
recopilados que se preparan en aguasal o similar: 

J Aceitunas. Se preparan, una vez endulzadas, 
con salmuera y hierbas aromáticas, especial- 
mente la morquera (Satureja cuneifolia). 

J "Agraces". Son las uvas antes de madurar, en 
verde. Se preparan en aguasal. 

J Albaricoques o albarillos. Se cogen antes de 
que maduren y se echan en aguasal. 

J Almendras verdes con cáscara ("arzollas" o 
"almendrones"). 

J Cebollas jóvenes. En aguasal. 
J Ciruelas verdes ("pumas"). Distinta varieda- 

des de ciruelas (claudias. ) llamadas pumas, 
hemos recogido que Se preparan en agua sal 
sobre todo en la zona de Contreras y man- 
chuela conquense. 

J Habas. Se toma la semilla con sal o en agua- 
sal. 

J Maguillas ("perillas"). En el pueblo de Zafra 
de Záncara se preparan perillas en aguasal, 
son en realidad los frutos del manzano silves- 
tre (Malus sylvestris). plantado en esta locali- 
dad y de origen desconocido. 

J Melones pequeños en aguasal. 
J Pepinos jóvenes (pepinillos), en aguasal. 
J Pimientos picantes, en aguasal. 
JSarmientos de la vid ("tronchos"). Tallos 

jóvenes que se recogen por San Antonio y se 
echan en aguasal. 

J Tápanas o alcaparras (frutos Capparis spino- 
sa). Cultivado de antiguo y asilvestrado en La 
Roda, se preparan en salmuera con vinagre 
(encurtido) los frutos. 

J Tomates verdes. se echan en aguasal. 
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Fig. 1. Área de distribución de Pinus pinea. 

Fig. 2. Área de distribución de Pinus pinea en la 
Península Ibérica. Hay cinco núcleos importantes. 

r'ig. 3. La Manchuela albacetense y conquense. Mapa de Términos municipales señalando los que se consideran Manchuela. 



Foto 1. Pinus pinea. Detalie piña en verde, en mayo. 

A -  

Foto 2. Venta de piñas verdes. 

Foto 3. Venta de piñas verdes. 
Foto 4. Inicio de la preparación. María Sánchez Salvador mos- 
trándonos la preparación de las piñas en aguasal. 



Se quitan los pezotes. 

Pelado de las piñas. Troceado en cascos. 

Fotos 5,6,7. Fases del proceso de preparación de las piñas en aguasal. 

Foto 8. Pino monumental '"La Bumieca''. Víllanueva (Cuenca), recientemente muerto desgraciadanente. 



REVISI~N GENERAL DEL ESTADO DE LAS ZONAS VERDES 
URBANAS DE ALBACETE 

Sebastián GARCÉS RUBIRA Vicente CASCALES PÉREZ 

RESUMEN ABSTRACT 

Esta comunicación pretende mostrar el estado This communication intends to show the 
actual de los Parques y Jardines y otras áreas verdes present state of the Parks and Gardens and other 
de Albacete a través de un recorrido con imágenes* green areas in Albacete through commented ima- 
comentadas. Se hace un repaso general de los dis- ges. It's a general review of the different aspects of 
tintos aspectos de la Jardinería que se viene practi- the Gardening Techniques applied in Albacete, 
cando, haciendo una parada crítica por los siguien- stopping in the following sections: 
tes apartados: Origin and evolution of the public green 

Origen y evolución de las zonas verdes zones in Albacete. 
públicas de Albacete. Existing Vegetable Species. Quantitative 
Especies vegetales presentes. Aspectos and qualitative aspects. 
cualitativos y cuantitativos. Design and projects of execution. 
El diseño y los proyectos de ejecución. The cultural processing: prune, works, 
Los tratamientos culturales: podas, labo- corrections, ... 
res, enmiendas, ... Sanitary State of the plants: Origin and 
Estado sanitario de las plantas: Origen y present time. 
actualidad. The furniture and the complements. 
El mobiliario y los complementos. Use and enjoyment. 
El uso y disfrute. The management of the green areas. 
La gestión de las áreas verdes. Aspectos Technical administrative aspects. Spatial 
técnico-administrativos. Reparto espacial. distribution. 
La cualificación de los operarios. Convoca- * Workers qualification. Public 
torias públicas. Planes de Empleo. Employment. Plans of Employment. 
La jardinería privada. Aportaciones a la The private gardening. Contributions to the 
estética urbana. urban esthetics. 

Al final de la comunicación se incluyen unas Ending the communication some conclusions 
conclusiones y sugerencias con el objetivo de and suggestions are included to offer solutions or 
ofrecer soluciones o alternativas al estado de las alternatives to the state of the green areas in 
áreas verdes de Albacete. Albacete. 

Palabras clave: Albacete. Revisión crítica. Keywords: Albacete. Critica1 revision. 
Jardinería pública. Soluciones. Sugerencias. Public gardening. Solutions. Suggestions. Mana- 
Gestión. gement. 

El estado actual de los Parques. Jardines. 
Alineaciones y demás Zonas Verdes de Albacete 
reclama una urgente revisión. En esta documentación 
tan sólo es ofrece una visión general, que merecería 
un estudio más profundo y pormenorizado. 

Para hacer un repaso de la Jardinería que se 
practica en esta ciudad, sin que éste resulte excesiva- 
mente general, vamos a hacer un recorrido por los 
distintos aspectos y materias siguientes: 

Origen y evolución de las zonas verdes públi- 
cas de Albacete. 
El diseño. los proyectos y la ejecución. 
Especies vegetales utilizadas. 
Los tratamientos culturales. 
Estado sanitario de las plantas. 
El mobiliario y los complementos. 
El uso y disfrute. 
La gestión de las áreas verdes. 
La cualificación de los operarios. 
La jardinería privada. 

(*) NOTA: La comunicación fue acompañada de fotografías y composiciones infográficas cuya reproducción no aparece en este texto. 



La creación de zonas verdes urbanas tiene como 
elementos inspiradores las siguientes necesidades: 
incorporar la Naturaleza a un entorno fuertemente 
actuado; disponer de espacios al aire libre para el 
esparcimiento y la contemplación: constituir los 
"pulmones" de las ciudades: y ser testigos, al mismo 
tiempo que víctimas, de nuestro paso. 

En el caso de Albacete no difieren en mucho 
estas necesidades, sin embargo, las diferentes formas 
de satisfacer éstas y la distinta trayectoria por las que 
han evolucionado los espacios en el tiempo. han con- 
formado un paisaje vegetal muy diverso. A esto hay 
que unir la poca tradición y autosuficiencia en 
Jardinería si hacemos comparaciones con otras regio- 
nes o ciudades más o menos próximas. 

Algunos de estos orígenes y su evolución pue- 
den ser los siguientes: 

- Repoblaciones forestales: Son frecuentes los 
parques que surgieron durante el siglo pasado 
con la forma, o por lo menos con el espíritu. 
de las repoblaciones forestales. En ellos se 
plantaron con marco regular reducido prin- 
cipalmente especies como pino carrasco 
(Pinus Izalepensis) -Parque de Abelardo 
Sánchez. Los Jardinillos y algunos puntos del 
de La Fiesta del Árbol-, y pino piñonero 
(Pinus pinea) -Parque de La Pulgosa-. Por la 
época en que se iniciaron algunos de estos 
parques. podrían alcanzar. en breve, la catego- 
ría de Parques Históricos (Catálogo del 
Patrimonio Nacional). siempre que no se 
incorporen elementos o materiales ni actua- 
ciones incompatibles con la misma. Estos par- 
ques han evolucionado de distinta forma. pero 

en general han compatibilizado. curiosamente 
el carácter de repoblación con las posteriores 
aportaciones más propias de la Jardinería, 
dándoles una singular mezcla de estilos pero 
también ocasionando con el paso del tiempo 
problemas de continuidad al no haber efec- 
tuado las claras oportunas en toda repoblación 
forestal. 

- Demanda social: A través de la voluntad 
popular, de la que no siempre se ha hecho eco 
la clase política, han surgido algunas peque- 
ñas actuaciones. principalmente para recupe- 
rar algún solar o algún espacio pavimentado. 

- Incremento de ratios: A veces los jardines se 
han ejecutado para satisfacer los índices que 
se establecen como mínimos en cuanto a 
superficie verde por habitante. Esto ha podi- 
do ocasionar un incremento de la superficie 
pero, a menudo, acompañado de una dismi- 
nución de la densidad de vegetación y de los 
elementos complementarios y de infraestruc- 
tura. 

- Ordenamiento urbanístico: Actualmente el 
planeamiento urbanístico de la ciudad está 
siendo una herramienta importante para la 
reserva de superficie urbana con exclusiva uti- 
lidad como espacio verde (10%). Tiene la 
connotación de ser una obligación, lo que 
puede condicionar el resultado de la ejecución 
de las zonas verdes, por parte del promotor o 
constructor, si no se interviene de alguna 
forma desde la administración, que al final 
será quien definitivamente las gestione (dota- 
ciones presupuestarias, personal,...). 

2." EL DISEÑO, LOS PROYECTOS Y LA EJECUCIÓN 

Los factores más importantes que han interveni- 
do en el actual trazado y en la composición de los 
espacios verdes de Albacete han sido su origen y las 
posteriores ampliaciones o reformas sin criterio y 
sin previsión, es decir. sin un proyecto o documen- 
to donde hayan intervenido técnicos que contemplen 
y donde se decida sobre los muy variados aspectos de 
la Jardinería (Arte y Estética. Paisaje, Hidráulica, 
Botánica. Ecología, Obra civil, Agronomía, Urba- 
nismo. Electricidad. Historia. Sociología. Salud 
Laboral. Seguridad ciudadana.. . .). 

En el diseño las zonas verdes también ha influi- 
do un cierto grado de provincianismo. al intentar 
copiar fórmulas (forma y contenido) ya utilizadas en 
grandes ciudades como Madrid o en jardines históri- 
cos como La Granja en Segovia o los de Aranjuez), 
sin la conveniente adaptación y con pérdida, casi 
siempre. de la proporcionalidad. Igualmente, de otras 
latitudes. se han importado parcialmente algunos 
estilos. como ha ocurrido con las grandes extensiones 

de praderas (césped) del estilo paisajista, aquí inte- 
gradas indiscriminadamente en todo tipo de espacios 
y estilos. 

En los casos más recientes, donde las Zonas 
Verdes han sido objeto de proyectos nuevos o de 
reforma (concursos de ideas, colaboraciones con la 
UCLM ....), con posterioridad han surgido otros pro- 
blemas, de forma que dichos proyectos o bien se han 
ejecutado de forma diferente de lo previsto. o bien, 
que una vez ejecutados, han sido rápidamente refor- 
mados sin criterio. Esta última situación evidencia 
el bajo nivel que ocupa la Naturaleza Urbana en rela- 
ción con otras disciplinas en las que se contempla la 
inviolabilidad de los proyectos -resulta impensable 
que en el proyecto de una vivienda, el encargado de 
obra, cambie las dimensiones y forma de la cimenta- 
cióii-. (El Parque Periurbano de La Pulgosa de ser 
parque forestal con especies autóctonas. con un par- 
que botánico representando los ecosistemas de 
Castilla-La Mancha. ha pasado a ser invadido por 



numerosas especies alóctonas (sauces llorones, 
olmos pumila, espinos de fuego ....) que han desvir- 
tuado el proyecto original. 

En ocasiones. la proyección y ejecución de las 
zonas verdes viene impulsada desde otra área dis- 
tinta de la competente en materia de Parques y 
Jardines. sin que esta última intervenga. de ahí que el 
elemento "verde" vea reducida su importancia en 
estas actuaciones. 

Algunas otras cuestiones a destacar en el diseño 
heredado y más reciente de las zonas verdes serían 
las siguientes: 

El Estilo de Jardinería imperante es indefini- 
do o es una mezcla de muchos (clásico y 
romántico -formal e informal-). 
No existe previsión del futuro desarrollo de 
las plantas (distancia de plantación, tamaño 
de planta....). 
Las especies vegetales se mezclan sin criterio 
(palmeras con coníferas) y se ubican con 
posiciones relativas desacertadas. 
No se concibe un parque o jardín sin la pre- 
sencia del césped. 
No se contempla el ahorro de mano de obra 
ni de agua (césped contra xerojardinería ....). 
La talla o dimensiones de las plantas utiliza- 

das resultan reducidas. lo que provoca un 
retraso del efecto deseado. 
Prospera una visión desnaturalizada de las 
zonas verdes (se pavimentan y se vallan, la 
fauna está olvidada. la tierra se barre. la tierra 
desnuda asusta.. ..). 
Predomina lo arquitectónico (adoquín. bordi- 
llos. bancos. aceras. pavimentos ....) sobre lo 
vegetal. 
Los espacios duros (calles peatonales. plazas 
adoquinadas ,...) no transmiten sensación al- 
guna de naturalidad sin elementos vegetales 
en cantidad suficiente. 
Ausencia generalizada de valores estéticos 
globales y puntuales (forma. textura, color. 
perspectivas. ornamentos. esculturas....). 
La fuiicionalidad de los espacios surge por el 
uso no por la previsión. en consecuencia los 
espacios se reforman sucesivamente. 
Se observan numerosos ejemplos de falta de 
proporcionalidad y de desequilibrio en las 
dimensiones (caminos estrechos, alcorques. 
bancos pequeños, setos desproporcionados ,...) 
Las rotondas son puntos de confluencia que 
deberían gozar de una mayor atención. 
La accesibilidad para minusválidos no está 
del todo contemplada. 

3." LAS ESPECIES VEGETALES UTILIZADAS 

Si definiéramos un índice de calidad, que podrí- 
amos denominarlo de "calidad tecnobotánica", que 
contemplara la suma de los valores estéticos y fun- 
cionales. la adaptación al medio local. la necesidad 
de tratamientos culturales. la sanidad vegetal. la 
compatibilidad con obras y construcciones. el carác- 
ter invasor. entre otros parámetros. tendríamos que 
muchas de las especies utilizadas en las zonas verdes 
de Albacete presentarían un índice muy bajo y que 
dentro de éstas se incluirían las más numerosas. 

Estas especies, que para el uso en el medio 
urbano local. con los tratamientos culturales tradicio- 
nales van a ser inadecuadas. en un medio apropiado. 
como el suyo de origen. podrían adoptar valores 
altos. Dentro de estas especies podríamos incluir a 
las siguientes: Olmo de Siberia (Ubnus pumila) 
-valor estético bajo, gran incompatibilidad con 
obras. atacado por barrenillos (Scolytus sp.) y galeru- 
ca (Galerucela sp.). planta invasora de alcorques, 
setos ...., responde muy mal a las podas medias y 
severas (pudriciones, caida de ramas,...): Árbol del 
cielo (Ailalzthus altissima) -similar al anterior-; 
Falso plátano (Platanus Izybrida) -gran valor estéti- 
co, desproporcionado para el uso en espacios reduci- 
dos o limitados, incompatible con construcciones 
cercanas-; Robinia o falsa acacia (Robinia pseudoa- 
cacia) -pulgones-; árboles y setos de 'Iiiya (Tlulja 
orientalis) -cochinillas-; Arce negundo (Acer 
~zegundo); etc. Excepto la Tuya todas las demás espe- 

cies están consideradas como especies peligrosas 
para las construcciones (Del Cañizo. 1988). 

Es frecuente ver especies que. por su condición 
de alóctonas (Región Eurosiberiana. China. Ja- 
pón....). no toleran bien las condiciones locales. nece- 
sitando por ello unas condiciones artificiales más 
favorables (exposición determinada, riego, suelo 
modificado,...). Desde el punto de vista edáfico (pH 
elevado. compactación, escombros, suelos secos...): 
Magnolia (Magnolia grandiflora). Plzorillia sel-rula- 
ta, J~llziper~ls chinensis. etc.; y del climático (hela- 
das. altas temperaturas. humedad relativa baja....): 
Abeto de Navidad (Picea abies): abeto blanco (Abies 
alba); Tejo (Taxus baccatn); Acebo (Ilex aqu(fo1ium): 
Arce blanco (Acel- psezrdoplatal~us).Tuya (Thlijn 
ol-iei~talis). Cinamomo (Melia azedaraclz). etc.. 

En el caso de las praderas o encespedamientos. 
hasta no hace mucho. se utilizaban variedades 
forrajeras que. afortunadamente, han ido dejando 
paso a otras con un menor crecimiento y unas meno- 
res necesidades hídricas y de mantenimiento 
(Fesruca ar~lndilzacea <Apache>, Cy~zodo~z dactilon 
<Clzej~e~zne> ... .). 

Sería lógico pensar que las especies autócto- 
nas. por su natural adaptación al medio. van a resul- 
tar adecuadas para su uso en las zonas verdes urba- 
nas. No obstante. esta circunstancia no resultará 
una garantía si las sometemos a los usos y trata- 
mientos tradicionales (ubicación inadecuada, com- 



pactación del suelo, podas severas, ausencia de riego 
y de restitución de materia orgánica y nutrientes. 
exposición inadecuada, contaminación, densidad 
excesiva, ...) que reducirán su valor estético y su 
resistencia al ataque de enfermedades y plagas. 
Algunas de las especies autóctonas que podemos 
contemplar en nuestras zonas verdes son: Encina 
(Quercus ilex) que a pesar de ser la especie potencial 
en esta zona es difícil ver ejemplares en nuestros 
Parques (Plaza del Altozano y Parque de la Pulgosa); 
Pino carrasco (Pinus Izalel~ensi,~); Retama (Retama 
sl3haerocarpa). Aladierno (Rlzanznus alaternus); 
Chopo blanco (Populus alba) que no tendrá valor si 
se coloca por ejemplo en una alineación sin riego; 
Romero (Rosinarinus ofjScinalis); Almez (Celtis 
ausrralis); enebro (Juniperus oxycedrus). En este 
mismo grupo de especies se pueden incluir aquellas 
que proceden de zonas. a nivel mundial, con clima- 

tología similar a la nuestra (Chile, California, ...) 
como por ejemplo Cipres de Arizona (Cupressus 
arizoizica), Ágave americano (Agave sp), yuca 
(Yucca S],.), que son interesantes para el empleo en 
Xerojardinería. 

Deberá ser tarea de la Universidad y del futu- 
ro Jardín Botánico la búsqueda de especies aptas 
para su uso en nuestros espacios verdes. Además 
deberían cobrar menos importancia las especies pro- 
cedentes de otras latitudes o continentes que las 
variedades seleccionadas a partir de la flora local o 
regional. 

En muchas ciudades. en relación con las espe- 
cies empleadas, en las ordenanzas municipales se 
incluyen relaciones de éstas con sus limitaciones y 
potencialidad de uso. En éstas, también se han inclui- 
do los Derechos del Árbol y de las Plantas como 
herramienta legal para su defensa. 

4." LOS TRATAMIENTOS CULTURALES 

Una vez que las zonas verdes han sido ejecuta- 
das se inicia la tarea de la conservación y del man- 
tenimiento. y, si cabe. del embellecimiento. 

Dentro de éstos se incluirían: la reposición de 
marras, el riego. la restitución de materia orgánica y 
nutrientes, la protección contra agentes externos 
(enfermedades y plagas. vandalismo,...), las labores 
culturales del suelo (binas, entrecavado,. . .). las 
podas, los recortes, la siega. los tratamientos fitosa- 
nitarios. la limpieza, el recebado de caminos, etc. 

Revisando la poda del arbolado v de los arbus- 
tos observamos que la falta de previsión de las nece- - 
sidades de espacio de las distintas especies y la cre- 
encia heredada de que las podas severas no compro- 
meten a las plantas, ha llevado al actual estado del 
arbolado de nuestras zonas verdes. principalmente en 
las alineaciones de calles. 

La poda del arbolado se ha venido desarrollando 
de forma irregular en el tiempo, distanciadas a veces 
más de 12 años, siempre para frenar la incontinencia 
de la mayoría de las especies utilizadas (Platanus sp.. 
Ulmus pumila ,...). cortándose ramas de diámetros 
superiores a 15 cm., con cortes en muchos casos 
paralelos al plano del suelo y utilizando como técni- 
ca habitual el desmochado. o corte del árbol por enci- 
ma de la cruz e incluso por debajo, y el terciado o 
reducción de la copa a una tercera parte. Las conse- 
cuencias de éstas prácticas están dando sus frutos en 
la actualidad. momento en el que se puede decir que 
la mayoría del arbolado urbano está con fenómenos 
de pudrición en mayor o menor medida. afectando 
parcial o totalmente a ramas y tronco. Estas conse- 
cuencias son difíciles de frenar, tan solo queda hacer 
una renovación paulatina de estos árboles y revisar 
la idoneidad de las especies a utilizar. La poda única- 
mente debiera de consistir en la eliminación de ramas 
muertas, enfermas o mal situadas. relegando el resto 
de las actuaciones a situaciones excepcionales. 

En el caso de los arbustos. es manifiesto un 
desconocin~iento de la poda más adecuada para cada 
especie. o puede ser que sea una simplificación, de 
manera que todos ellos son podados o, mejor dicho, 
recortados con formas de bola u otras más propias 
del arte topiario y, en ningún caso, teniendo en cuen- 
ta el tipo de poda más adecuado para potenciar los 
valores de la planta (flor, follaje....), favoreciendo un 
aspecto enmarañado. 

Para el resto de las labores y o~eraciones se ha 
observado lo siguiente: 

El sistema de riego más extendido es con 
manguera con el consiguiente coste en mano 
de obra. falta de homogeneidad y produce 
compactación del suelo. 
Con el fin de distanciar los riegos se profundi- 
zan los alcorques llegando a veces a descal- 
zar a la planta. 
El vandalismo supone un serio reto para la 
implantación de sistemas automatizados de 
riego a presión. 
El riego del arbolado de las calles queda fre- 
cuentemente olvidado. incluso en épocas crí- 
ticas como en postplantación. 
No se favorece el ciclo de los nutrientes al 
eliminar las hojas y demás residuos de podas. 
Tampoco se han observado abonados. 
Las nuevas plantaciones de árboles están en 
muy pocos casos protegidas contra el vuelco a 
pesar de que el tamaño del árbol lo aconseje. 
El mal desarrollo de las plantas está relaciona- 
do con el tamaño reducido de los hoyos de 
plantación y con la mala calidad del suelo 
natural. 
La reposición de marras se dilata en el tiem- 
po. 



Los alcorques del arbolado urbano no son 
entrecavados. 
Los tratamientos fitosanitarios masivos se 
realizan con materias activas que pueden ser 
nocivas para las personas (Pliego de Prescrip- 
ciones Técnicas del Contrato de Servicios de 
Poda y Tratamientos, 200 1 ). 
La desinfección de las herramientas no se 
lleva a cabo después de podar o recortar plan- 
tas afectadas con alguna patología. 
No se eliminan los pies decrépitos que pue- 
den ser focos de plagas (barrenillo en olmo) y 

enfermedades (oidio en evónimo). 
Los recebados y escarificados preceptivos 
del césped no se llevan a cabo. 
El mantenimiento del césped supone la 
mayoría de la mano de obra total. 
La limpieza e higiene de las zonas verdes es 
una de las inuchas tareas del mantenimiento 
aunque a veces parece ser la más importante. 
El estado de los viales precisa en general de 
una escarificación y enarenado para evitar el 
encharcamiento. 

5." EL ESTADO FITOSANITARIO 

Existen ya trabajos editados en los que se des- 
cribe el estado fitosanitario de los Parques y Jardines 
de Albacete ("Estado Fitosanitario de los Parques y 
Jardines de Albacete" de E. Orozco y J. A. Monreal 
-1990-: y "Contribución al Conocimiento de los 
Hongos Lignívoros en el Arbolado Urbano de 
Albacete" de J. A. Monreal e Ismael Tarancón 
-19977, editados ambos coino Separatas de la 
revista de Estudios Albacetenses "AL-BASIT") y 
a los que me remito para comprobar que ha habido 
un agravamiento. debido en general a patologías ori- 
ginadas en actuaciones previas. 

Desde que se efectuaron los primeros estudios. 
los árboles afectados por hongos lignívoros han sido 
en muchos casos derribados o se han caído (daños a 
bienes) y los que quedan tienen seriamente cornpro- 
metida su estabilidad por la presencia de podredum- 
bres. Se ha iniciado igualmente en aquellos que pos- 
teriormente tuvieron la misma suerte de poda. 
Aunque a veces pueda resultar infructuoso cualquier 
actuación para el tratamiento del arbolado. debiera 
practicarse la cirugía arbórea en, al menos. aquellos 
pies que presenten una aptitud para ello. Ésta consis- 
te en el tratamiento directo sobre los tejidos para eli- 
minar o aminorar la podredumbre o la necrosis y tra- 
tar las s~iperficies desprovistas de corteza: para acti- 
var la regeneración de los tejidos de cicatrizacióii: y 
para reforzar rnecánicaiiieiite la estructura del árbol e 
impedir con ello el posible riesgo de caída. 

Por otra parte. las plagas y enfermedades cuyo 
origen no es directamente el efecto de las podas seve- 
ras, en general. tienen su origen en la falta de adap- 
tación de las especies a las condiciones climáticas, 
hídricas o edáticas y en las deficiencias en el mane- 
,jo ( permanencia de factores de predisposición, pre- 
vención. labores de policía,...). Las alteraciones que 
éstas producen se manifiestan en una reducción grave 
de la estética y de la funcionalidad de las plantas. 

Algunas de las especies más afectadas por 
estas plagas y enfermedades son: Tuya (Tl~ujcr orieil- 
tcrlis). en la que el coccido Psericlococclts sp. ha pro- 
vocado la desecación de los brotes tanto en setos 
como en pies aislados: Acacias (Soldzora jcrpoiiiccr, 
Robinitr pseuclocrcacia), con las que se ceban los pul- 

gones (Aphis,fubcre) que producen un fuerte debilita- 
miento y defoliación del árbol e impregnan con sus 
excrecencias azucaradas a los vehículos aparcados a 
su sombra y. con la acacia de tres púas (Gledistsicr 
tricrca~ztos). lo hacen los homópteros E~npoasca SI'; 
Sauce llorón (Scrlix babiloizica). afectado de foriiia 
generalizada por. al parecer. un micoplasma de difí- 
cil identificación que se transmite fácilmente y que 
provoca la aparición de escobas de bruja. Algunas 
coníferas (Cupre.ssirs sp. y Tlzilja sp.) son atacadas 
por coccidos (Diaspis visci) que desecan los ramillos 
terminales: Álamos y chopos (Populus sp.). princi- 
palmente en los clones para producción de madera y 
pasta de celulosa. en los que provocan daños impor- 
tantes algunos insectos como Pcrrar~trerze tabarzijor- 
1i1is y Cty~~torr l~yizcI~~ts  l a l~a t l~ i  que perforan ramas y 
troncos que luego se rompen o se ven afectadas por 
enfermedades fúngicas y bacteriósis: el olmo autóc- 
tono (U. i?li~?or), que se ve sometido a la presión 
fulminante de la enfermedad de la grafiosis 
(Cemtocy.sti.s uliili) en sus cepas más agresivas, de las 
que parecen haberse salvado algunos olmos de la ciu- 
dad que están afectados en menor medida pero que 
habrá que ayudar (riego. abono. defoliadores. perfo- 
radores ....) a superarla. El árbol se infecta a través de 
los insectos vectores Scolyt~ts sp. que perforan masi- 
vamente las ramas de los árboles debilitados. tal vez 
por otra de las plagas que le afectan. el coleóptero 
galeruca (Gcilerucellcr luteola) que devora el envés de 
las Iiojas produciendo una gran defoliación: Pino 
(Pi~lris SI'). con la principal y extendida plaga de la 
procesionaria: Faslo platano (Plcrtanlts Izybricllr). 
que se está viendo afectado por oidio y por antracno- 
sis (Apiog~lo~noi~icr t~e~zetcr) que aporta un aspecto 
deteriorado por sus ramas quebradas. secas y malfor- 
madas; Cedros (Cecirus ,S/'.) y olivos (Olea sp.) se 
ven afectados por la cochinilla o caparreta del olivo 
(Strissetiu olecre) desecando las ramas: a los olivos 
tanibién les afecta la tuberculosis provocada por la 
bacteria P.seudoinoilas siryngcre sbsp. .suilasra11oi: 
Evónimo (Evoni~l~us japorzicus). se ve afectado por 
cochinillas (U~laspis elro~lymi, P.seudoc.occl4s .SI>.) 
muy extendido en setos y pies aislados. y también se 
ve afectado por oidio que se extiende rápidamente 



por medio de las herramientas de corte: en rosales se por oidio. tal vez por el mojado de hojas por el agua 
observan numerosos ataques de pulgón e infecciones de riego o por estar a la sombra muchos ocasiones. 

6." EL MOBILIARIO Y LOS COMPLEMENTOS 

En este apartado vamos a incluir y repasar todos 
los eleinento~que se incorporan en las zonas verdes 
para complementar su uso. 

Los bancos. papeleras. pérgolas, farolas y 
otros elementos presentan dentro de un 
mismo Parque o Jardín numerosas formas, 
diseños. tiempo desde su instalación y estado 
de conservación. 
Los elementos no se adecuan. a menudo, al 
estilo predominante de la zona verde (p.e.: 
una pérgola moderna en un parque de corte 
clásico/romántico) conviviendo éstos con los 

instalados o construidos en otros tiempos. 
Los juegos infantiles se distribuyen en oca- 
siones sin distinguir o separar los destinados y 
homologados para las distintas edades. 
La iluminación resulta insuficiente en nume- 
rosos parques. existiendo en contados casos 
iluniinación de relleno o para resaltar elemen- 
tos vegetales. 
La i-iobleza, diseño y calidad de los materia- 
les einpleados mucl-ias veces hace que éstos 
no superen el paso del tiempo, tanto por la 
propia perdurabilidad conio por ser víctimas 
de la moda. 

7." EL USO Y DISFRUTE 

Los usuarios 110 quedamos exentos de culpabili- 
dad cuando estamos continuamente haciendo un uso 
despreciativo de plantas. iiistalaciones y demás ele- 
mentos de las zonas verdes. Igualinente, la ignoran- 
cia de cuáles son los actos inenos in-ipactantes para 
ellos. nos hace también culpables. Sin einbargo. taiii- 
bién podríamos. los usuarios, revolvernos contra los 
gestores argumentando por ejemplo que no gestionan 
bien las fiestas y eventos. que no dirigen u ordenan 
los usos. De cualquier manera las medidas a adoptar 
en estos casos no deben pasar por impedir el acceso 
poniendo vallas infranqueables o prol-iibir deterinina- 
dos usos (pisar las zonas encespedadas). por el con- 
trario. se deben poner pequeñas trabas o recordato- 
rios y se deben destinar espacios específicos para 
usos no aptos en otros. y por supuesto se debe contar 
con la restauración o reposición de lo dañado como 
algo inherente al liso. Por tanto. la solución implica- 
rá dos compromisos bien diferenciados: uno el del 
gestor, que organizará y ordenará el uso de forma 
inteligente y razonable. y contribuirá de foriila direc- 
ta a la sensibilización del usuario: y otra. la del pro- 
pio usuario que deberá ii-iiplicarse y sentirse un poco 
dueño de esos espacios. 

Otros usos que precisan de regulación son: el 
acceso de vehículos a motor. (motos, camiones, poli- 
cía,...); los asentamientos temporales de personas; los 
actos vandálicos de determinados grupos de jóvenes: 
las fiestas o eventos que coinporten la coiicentración 
de personas; la instalación de quioscos o puntos de 
venta: etc. 

Las zonas verdes, por la noche, se convierten en 
lugares inseguros cionde parece que la oscuridad 
escondiera algún peligro. tal vez por que son eso. 

lugares cerrados y oscuros donde encuentra refugio 
el vandalisi-iio. 

Por otra parte. son curiosos algunos usos 
espontáneos que no coinportan daños aparentes. 
todo lo contrario. dotan de una gran personalidad a 
estos espacios. Estos podrían ser: fiestas de cumple- 
años. reportajes fotográficos de bodas y comuniones, 
reunión de toreros y aprendices, artistas pintando o 
fotografiando. reuniones de jubilados, sueltas de 
palomas, conipeticiones de coches teledirigidos, etc. 
Estos usos pensaiilos que no deben entorpecerse pero 
tampoco ii-istitucioi-i, 1' izarse. 

Igiialiiiente sería deseable propiciar una mayor 
diversidad faunística (inurciélagos, aves insectívo- 
ras, ...) con actuaciones conio la instalación de refu- 
gios de forma generalizada. Sin embargo. está 
cobrando especial trascendencia el incremento de 
poblaciones de aniinales (paloinas. tórtolas turcas. 
niirlos. estorninos, ardillas ....) que deterioran la vege- 
tación y/o el mobiliario por lo que se debería efectuar 
un control biológico de sus poblaciones. 

Un aspecto que resulta inquietante para el ~isua- 
rio. es la amenaza o el riesgo de caída del arbolado 
o de sus ramas. por lo que se debería abordar seria- 
mente. 

En definitiva el disfrute en las zonas verdes 
implica que al entrar en ellas nos recuerden a la natu- 
raleza. y sean un espacio donde se respire un aire 
liinpio, se camine con tranquilidad. con seguridad, y 
donde quede lugar para el deleite de los sentidos (tlo- 
res, esculturas. aniinales en movimiento. conversa- 
ciones. coii-iposiciones geométricas. sonidos de pája- 
ros ....) y donde sobren las perturbaciones de cual- 
quier índole. 



8." LA GESTIÓN DE LAS ÁREAS VERDES 

La gestión de los Parques y Jardines y del 
Arbolado urbano corresponde al Ayuntamiento. En 
sus orígenes. tanto la gestión como los trabajos de 
implantación y mantenimiento de todos las áreas ver- 
des. se hacían por el personal propio del área de 
Parques y Jardines. Paulatinamente las superficies 
verdes han sufrido un incremento muy importante, 
que no se ha visto acompañado con el incremento 
correspondiente del personal técnico, administrativo. 
de guardería. de inspección y jardineros. Esta razón y 
seguramente otras son las que han hecho que. en la 
actualidad. el mantenimiento de casi la totalidad de 
las zonas verdes esté en manos de las denominadas 
contratas. que dan el servicio a cambio de unas pres- 
taciones económicas que se satisfacen mensualmente 
si el servicio se ha realizado correctamente. según lo 
establecido en el Pliego de Prescripciones Técnicas 
correspondiente. 

Si entrar en el debate de la conveniencia de la 
"fiincionarización" o "privatización" de los servicios, 
se puede decir que este servicio de mantenimiento se 
ha "semifuncionarizado" al ser mayoritaria y reitera- 
tiva la presencia de una de las contratas. En este sen- 
tido, parecería más razonable propiciar un reparto de 
los espacios que dieran la oportunidad a otras 
empresas y profesionales de competir para una 
mayor calidad de los servicios. Es evidente que 
desde las reducidas estructura de gestión. capacidad 
táctica, técnica, administrativa y de inspección del 
área responsable de las zonas verdes del Ayunta- 
miento, parece lógico. que se opte por la reducción 
de expedientes y de interlocutores. Pero esta misma 
incapacidad hace que no se vigile el obligado cum- 
plimiento de los Pliegos de Prescripciones Técnicas 
y que por tanto no se vigile la calidad del servicio y. 
por ende, no peligre la permanencia de la empresa o 
contrata. 

Existen algunos otros puntos que no resultan 
congruentes dentro de la propia organización del 
Ayuntamiento de Albacete. Tal es el caso de la des- 
conexión entre el área de Urbanismo y la de 
Parques y Jardines (Medio Ambiente) pudiendo la 

primera efectuar actuaciones o ejecutar zonas verdes 
sin la obligada fiscalización "verde" de la segunda. 

En el apartado de inversiones se observa. al 
igual que en otros aspectos urbanos. un cierto dese- 
quilibrio espacial. es decir. entre las zonas verdes 
del centro y las de los barrios periféricos. Los mate- 
riales. la antigüedad del mobiliario, el estado de dete- 
rioro. la presencia de guardería. la incorporación de 
las nuevas tecnologías. las instalaciones. la calidad y 
la cantidad de los juegos infantiles y. a veces. la pro- 
pia dedicación de las empresas contratistas. todos 
ellos, participan de un desfase apreciable. 

Cada campaña el suministro de planta supone 
un coste muy elevado y en parte innecesario. tenien- 
do en cuenta que el Ayuntamiento dispone de unas 
instalaciones. (vivero municipal), con capacidad 
suficiente de producción de planta y para el engorde 
de la misma. al menos para la reposición y para viva- 
ces y de flor. Además existe un segundo vivero de 
especies autóctonas de las cuales el Ayuntamiento 
puede disponer. en base al convenio que tiene suscri- 
to con una asociación ecologista. que es quien lo ges- 
tiona. Las pérdidas por falta del control de calidad 
en la recepción de la planta también son elevadas. 

Las dimensiones que estan cobrando los espa- 
cios verdes de la ciudad y el nivel de uso y disfrute 
de los mismos. así coiiio la necesidad de conocer el 
estado sanitario y de peligrosidad del arbolado. pare- 
cen aconsejar que se realice un inventario utilizando 
los más avanzados conocimientos y tecnologías 
(Valoración Visual del Arbolado -V.V.A.-. Martillo 
de impulsos. Resistógrafo. Fractómetro ....) y herra- 
mientas informáticas de gestión como un S.I.G. 
(Sistema de Información Geográfica) o base de datos 
con referencia geográfica que permite actualizar per- 
manentemente las incidencias en cada una de las 
plantas o zonas y hacer consultas para organizar las 
actuaciones y operaciones. Existen también paquetes 
informáticos específicos para la gestión de Zonas 
Verdes y Arbolado que pueden incorporar desde una 
foto de cada árbol o zona. hasta emitir partes de tra- 
bajo diarios. 

9." LA CUALIFICACIÓN DE LOS OPERARIOS 

Otro de los serios problemas que viene teniendo 
la Jardinería pública y también la privada es la falta o 
incompleta cualificación de los operarios que reali- 
zan las labores de plantación y mantenimiento de las 
zonas verdes de la ciudad. En las convocatorias 
públicas no se solicita ni se valora ninguna forma- 
ción específica. reglada (Ciclo de Grado Medio de 
Jardinería -se imparte uno en el Centro de Forina- 
ción Agroambiental de Aguas Nuevas-. Garantía 
Social ,...) u ocupacio~ial (Escuela Taller. Casa de 
Oficios. Formación Continua....). 

Los Planes de Empleo igualmente utilizan 

mano de obra no cualificada. procedente de bolsas 
genéricas, para tareas de jardinería y de restauración 
de áreas degradadas, con la consiguiente pérdida de 
calidad y. a veces. con importantes destrozos. Todos 
estos operarios. a pesar de ello. si estuvieran debida- 
mente organizados en cuadrillas dirigidas de cerca 
por capataces especializados y. éstos a su vez. diri- 
gidos por ingenieros, tal vez se pudieran conseguir 
los objetivos previstos. 

Por otra parte. la participación ciudadana en 
la gestión de las zonas verdes se plantea como una 
herramienta complementaria a las tareas de forma- 



ción y concienciación. Puede incluir opciones con10 tariado: o incluso la materialización del manteni- 
la intervención activa en la planificación de nuevas miento del barrio por parte de los propios vecinos 
áreas o en la adecuación de las existentes: el volun- desempleados previamente formados. 

10.' LA JARDINERIA PRIVADA 

En el fondo, dentro de cada uno de nosotros 
existe un potencial jardinero o jardinera aficiona- 
dos que puede dar rienda suelta a su afición y con 
poco esfuerzo contribuir a mejorar el aspecto de 
nuestras inertes calles. Las manifestaciones más 
habituales en la ciudad se producen en ventanas. 
balcones y terrazas, a los que en los últimos tiempos 
se han incorporado los chalés adosados y demás 
viviendas unifainiliares. Con anterioridad a éstas ya 
se habían ajardinado numerosas parcelas o chalés de 
las afueras. Se diferencia general esta jardinería de la 
pública en que se es más osado en el uso de especies 
y en el diseño de los espacios. Se incluyen especies 
de adaptación dudosa y se elevan rocallas e incorpo- 
ran estatuas, estanques, fuentes y otros complemen- 
tos sugerentes. La osadía de los propietarios es com- 
partida por los jardineros. que procedentes la mayo- 
ría de ellos del campo (sector agrícola), suelen llevar 

estos ajardinamientos. Este gusto creciente por la 
jardinería doméstica ha dado pie al desarrollo en los 
últimos años de un importante sector de plantas y 
complementos. No obstante, en las ciudades, la fiso- 
nomía general de las calles está muy poco aderezada 
con elementos vegetales. tal vez por la dificultad del 
cultivo de muchas plantas en recipientes reducidos o 
la de encontrar especies que soporten estas condi- 
ciones sin mermas en su aspecto y vitalidad y que 
además sean muy vistosas. En este sentido, la labor 
del Ayuntamiento bien podría consistir en fomentar- 
lo a través de Concursos o Certámenes que premia- 
ran las aportaciones más vistosas y permanentes en 
los balcones y terrazas de la ciudad. Igualmente, a 
través de la oferta de cursos de la Universidad 
Popular y asociaciones vecinales e iniciar la forina- 
ción de los ciudadanos en la jardinería de exterior y 
de interior. 

1 l." CONCLUSIONES 

ES INEVITABLE VOLVER LA VISTA ATRÁS 
PARA APRENDER DE LOS ERRORES COME- 
TIDOS. 
ES NECESARIO BUSCAR ALTERNATIVAS DE 
DISEÑO QUE APORTEN UNA MAYOR NATU- 
RALIZACIÓN Y ESTÉTICA Y QUE CONLLE- 
VEN UNA REDUCCIÓN DEL CONSUMO DEL 
AGUA Y DE LA MANO DE OBRA. 
PARA OBTENER RESULTADOS CON PRONTI- 
TUD SE DEBEN UTILIZAR PLANTAS CON 
MAYORES TAMAÑOS PERO CON LA DENSI- 
DAD DE PLANTACIÓN ADECUADA. 
LA IDONEIDAD DE LAS PLANTAS Y LA 
CALIDAD Y PERDURABILIDAD DE LOS 
MATERIALES ES UN OBJETIVO A PERSE- 
GUIR. 
EN EL DISEÑO Y EN LA EJECUCIÓN SE 
DEBEN ATENDER LAS NORMAS TEC- 
NOLÓGICAS DE JARDINERÍA Y PAISAJISMO 
Y VIGILAR EL CUMPLIMIENTO DE LOS 
PLIEGOS DE CONDICIONES TÉCNICAS. 
ES POSIBLE SELECCIONAR LA ESPECIE 

ADECUADA PARA CADA FUNCIÓN Y UBI- 
CACIÓN, PERO HAY QUE BUSCARLA. 

SE DEBEN ELIMINAR LOS FACTORES DE 
PREDISPOSICIÓN, DESENCANDENANTES Y 
EJECUTORES DE LAS PLAGAS Y EFERME- 
DADES Y SÓLO REALIZAR TRATAMIENTOS 
PREVENTIVOS Y TERAPÉUTICOS DE FOR- 
MA ECOLÓGICA O INTEGRADA. 
LAS CONDICIONES FITOSANITARIAS AC- 
TUALES DE LA VEGETACI~N SON CONSE- 
CUENCIA EN GRAN MEDIDA A LAS MALAS 
CONDICIONES DE DESARROLLO DE LAS 
PLANTAS (DEBILITAMIENTO) Y A LOS TRA- 
TAMIENTOS CULTURALES INADECUADOS. 
SON PRECISAS, URGENTEMENTE, UNA 

GESTIÓN RACIONAL Y PARTICIPATIVA DE 
LAS ZONAS VERDES Y UNA CONCIENCIA- 
CIÓN Y FORMACIÓN DEL CIUDADANO. 
LAS HERRAMIENTAS INFORMÁTICAS S.I.G. 
PUEDEN RESULTAR UN AVANCE IMPOR- 
TANTE EN LA G E S T I ~ N .  
SE DEBE EXIGIR UN GRADO MÍNIMO DE 
PROFESIONALIDAD A LOS TRABAJODORES 
DE JARDINERIA. 




